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PLAZAS DE TOROS 

Bart%llJé ¡falle Buenestado. CaLedrático ue Análisi GeogrMico Regional 

El día 5 de Sepliembre de 
1992 se inauguró en Ronda la exposi­
ción Lilulada Plazas de Toros, la cual 
se expone aCLualmenLc en Córdoba.* 

Con Lal moti va y bajo el m is­
mo tÍlulo. la Consejería de Obras Pú­
blicas y Transportes de la J unta de 
Andalucía publicó un libro. resultado 
de un proycclo de investigación diri­
g ido por Gonzalo Díaz-Y. Recaséns 
que, desLinado ínicialmcnlc a servir 
de atálogo de la exposición. está lla­
mado a convertirse en una magna 
aportación bibliogrcÍfica a la liLCratUrd 
Laurina de finales de siglo. 

El libro compendia eltraba­
jo de inv ligación llevado a cabo 
durante trcs IUSLroS por un nUlfido 
grupo de especialisLaS, al frente del 
cual figuró el mencionado Dr. Gonza­
lo Dí32-Y. Recaséns, CaLCdráLico de 
Proyectos Arquitectónicos de la Es­
cuela Técnica Superior de Arquitec­
tura de Sevilla. Su importancia. ade­
más de en su extraordinaria belleza y 
e mcradísima edición . radica en un 
doble motivo: ofrecer un exlenso cs­
Ludio prelim inar sobre los espacios o 
cdificiosdeslinados a las Ilestas de los 
LOros q uc exc de a . u propia denomi­
nación. par:.! convenirse en un hilo 
conduc!Or que -lOmando a la plU7l1 de 
LOros como mOlivo- rCSllh.H tan nove­
doso como imprescindible para una 
cabal comprensión de la ftesLa y de su 
vivencia por la ciudad Y. en segundo 
lugar, constituir una aponación docu­
mental. gráfica y fo tográfica de pri­
mem magnitud sobre cincuenta y dos 
plazas de LOros españolas. 

Es la pri mera dimensión de 
su importancia la que aquí más nos 
interesa. En las línC<ls quesigu n pro­
curaremos dar idea de su contenido a 
trdvés de una síntesis cuya IInalid<.ld 
es coincideOle con el objelivo que 
inspiró la redacción de la obra que 
reseñamos: «analizar la evolución y 
Lmns[orm<.lc ión de lJO tipo (plaza de 
LOroS): un tipo que surge desde lo 
urbano -Iu pla7.a pública- hasta llegar 
a concretarse en un edjficio autóno­
mo: la plaza de loros. Será una re­
flexión en la que se cruzan y supcrpo-

nen la hiSlOria, la arquiLecLura y la 
ciudad». 

Al respcclO, vaya pordclan­
Le una idc..1: los días y ocasiones de 
fiesLa han estado inseparablemente 
vim.:ulados al juego coo los loros en 
I as ca Hes y plazas de la ci udad. S ¡cndo 
cllo una consL.anle de la vida pública 
espaftola, no es de eXlfañar que la 
ciudad medieval aprendiera promo a 

j mu 1 !a n car en sus plazas la ficsta con 
la vida cotidiana, para, a medida que 
avanzó el tiempo. disponer de un cs­
pacio escenográfico adecuado a la 
ficsla con lOroS. el cual no podía ser 
alfo que la plaza pública. lugar que 
concenlr.lla a ti vidad social y festiva 
de 1<.1 ciudad y que, parella, se convir­
Lió en el espacio urbano más regular y 
emblemático de la eiudud. 

Pero las ciudades 
hispanomusulmanus -por su condi­
ción de recintos all1uralludos- no dis­
ponían de espacios imeriores adecua­
dos a la ficsta de los LOroS, ya que en 
su Imma urbana sólo ex isúan peque­
ños enclavcs en los quiebros de las 
calles. En cumbio. eXlfarnuros, sí ex is­
lian espacios dedicados al enlrCna­
miento mili tar y a la pr..ícLiC<l de ejer­
cicios y juegos de caballería que des­
de finales del Siglo X V se rueran 
con inieodo en escenario de la fiesLa 
de los toros. B i .n cs cierto que la 
con sol idación de CS¡OS espacios y su 
configuración como plazas deben 
mucho a su condición de mercados, 
en lomo a los cuales com ienzan a 
levantarse con Ifuccioncs periód icas, 
muy provisionales. que más tarde se 
hacen esLablcs y definitivas. Su acon­
dicionamiento paro la fiesta de los 
Loros se lleva a cabo mediante una 
arquitcctum efímerJ de andamios. L3-
bIas y andanadas en cuyo interior s 
in cribe el ruedo. 

La irrupción tardomcdieva l 
de la tauromaquia caballeresca, coin­
ciden! con el momento en que la 
noble7..<1 loma en lúdica su antigua 
función miliLar. upuso un aconteci­
miento importante en la tiesta con los 
toros. pues, de una parte, redujo el 
papel protlgon i. la del pueblo en la 
fiesta y, de otra. propició el acol.a-
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miento de los espacios urbanos en los 
que LIadicionaJmente tenía lugar el 
encuentro con los toros a uno solo: la 
plaza pública, el lugar más reprcsen­
t.aLivo de la ciudad y que, Lanto en 
forma como en [unción, avanz.a nípi­
darneme h<.lcia 10 que luego seria la 
plaza mayor caslellana. 

Noobslante, la fieslacon los 
lOros no fue exclusiva de la ciudad. ni 
privativa de los espacios menciona­
dos. Así eran frecuemes la ocasiones 
en las que se corrían lOros camino del 
matadero O en las romerías, las cuales 
se convienen en mouvo de fiesla laU­

rina y en ocasión para recaudar fon­
dos. E igual podía suceder en los va­
cíos y plazas exLstemcs en las fortale · 
zas o castiUos. que sí bien quedaban 
un lamo ajenos a lu LIama urbana y a 
la ficsta de la población, no lo emn a 
la lradición de enlfenamiento militar 
y caballeresco, of rec iendo unas exce­
lentes posibilidadcs de uso que han 
justificado su continuidau como pla­
zas de LOros hasta el presenle. Así 
sucede. por ejemplo, en Fregenal de la 
Sierra. 

Pero, con todo. ninguno de 
eSlos espacios sería compamblc a la 
plaza muyorencuanloa posibilidades 
de adaptación a coso t.aurino. En ade­
lame -c uando a parLir de 1561 en 
Valladolid seconereLa el tipo-la plaza 
mayor está llamada a convertirse en el 
escenario por anlonomasi a de la fiesta 
de los loros. pues no en balde es el 
lugar de escenifiUlción de la vida es­
pañola. 

La plaza mayor en el orden 
arquilCCLónico supone una concreción 
del espíritu renacentista y de la idea de 
ciudad. Fue concebida a lraves de un 
proceso de regu larización del calleje­
ro medieval como «un gran lealfO al 
aire l.ibre, como un inmenso corral de 
comed i.as. como un vasto espacio para 
ceremonias rel igiosas, autos de fe y 
coso de corridas de loroS) . 

D jando al margen las múl­
liples consideraciones urbanísticas 
que merecen las plazas mayores y 
continuando aJ hilo del argumento 
que nos ocupa. ha de significarse que 
la función taurina que habrían de cum-
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plir fue dClenn inanle de su arquitec­

tura . Pensemos que elementos tan 

comunes como lo soportales en plan­

ta baja o la balconadas corridas CSl.:ín 

pensadas en función de la necesidad 
de albergar el graderío y de propor­

cionar el mayor número de localida­

des a unos espectadores que acceden 

a los balcones en virtud del derechode 
vistas y que, incluso. lo tardío de su 

pavimentación es concordante con la 
exigencia de un sucio terrizo aplo 
para la fíe La. 

Trancurriendo el tiempo. un 
paso impon.:.lnte h:.lcia la conforma­

ción dellipo plaza de toros 1.:.11 y como 
hoy lo conoccmo' se produjo en los 

reinado de Femando VI y Carlos lJI. 
particularD1en le mcd ianle la con truc­

cjón de plazas urbanas ochavadas y 

circulares en las N uevas Poblaciones. 

El propósito de estc tipo de 
plazas -confonne al espíritu ilustra­
do- era el de sanear, embellecer y 
magnificar la ciudad . incorporando, 

al tiempo. elementos represenLaüvos 
dc.l poder. Pero pronto esta finalidad 
q ucdó desv in uada por la buena d ¡spo­
sición que ofrecían los ciLados edifi­
cios parella celebración de corridas de 

toros. Es por ello que las plazas 
ocLOgonales españolas a direrencia de 

las europeas presentan un diseño y 

dimensiones más domésticas y mc­
no solemnes, como corresponde a su 

polival~ncía tic uso (actividad comer­

cial, mercado, fiestas populares, pla­

Z<l cotidiana y escenario); carecen de 
pav i mcnl<.lción, de eS13luas o de f uen­

les centrales en pro de la fiesta y el 
hecho de eliminar los ángulos muer-
105 reduce las querencias de los toros 
y facilita la visión de los asistentes. 

La pri mera plaza oclogonal 

que se construye es la de La Carolina 

(1767) y , junto a ella, ofrecen exce­

lentes eje m plos de c uanlo dcc imos las 

plazas de Las 'avas de Tolosa y 
Chodes. Y, más larruamenle. la de 

Aguilar de la Frontera. 

Al igual que la plaza mayor. 

las plazas oehavadas siguen siendo. 
ante lodo, plazas urbanasque inLegran 

el caserío y proporcionan csp:.lcio ade­

cuado para la fiesta. pero su construc-

ción supuso un [ UC[(C impulso hacia la 

aparición de la plaza de lOros como 
edificio exenlO, de forma circular. de 

función independiente y aililptado a 
los caracteres que huhía propiciado la 
IlusLCación y que consolidó el Ro­

manticismo. 
y si bien las ideas ilustradas 

eran ronLCnrias a la arraigada afición 

cspanola de correr loros, el gusto po­
pu lar -lo el ijo Ortega- se im puso como 
cOnlr:lpunlO de au[o¡¡firmación e in­

dcpcnúcncb. Asistimos, pues. a la 
l iquidación dclloreo caballc~ 'Co y a 
la eclosión del [(lreo a pie, de los 

toreros. de los Ill<ll.:ldorcs dc toros, a 
través de los CU;IJcS. elevados a la 

calegoría dc héroes, ejerce el pueblo 

su protngoni mo en la ricsw. Este 

cambio de aClores, en un primer mo­

mento, llevó aparejado un desorden 

en la fiesta que cOnLra.~taba con la 
imagen ordenad;¡ y jcrJrqui'l~1da que 

h:.lbbn forjado los señores. los cUJles 
serÍJn progrcsiv:lmentc relevados de 

las plazas. 

La presencia del matador en 

los maJos ex igía. en consecuencia. 

un nuevo orden en la Udia, a lo cual se 
procura una doble respuesta: la evolu­

ción de los recintos de la ficsta hacia 
la [omm circular y la sistemalizaeión 

de nomlas y saberes a Lravés de las 

Taurom.aquias. Todo ello consolida 

un nuevo orden laurino que. a su vez. 
exige un nuevo orden eonsuuctivo 

que penn i ta contraponer grada y rue­
do. público }' lidiador, espectador y 
torero. 

Así surgen eJe modo estable 

las primcrds plazas de loros indcpen­
dien[¡;s en forma y función, y aunque 

buena parte de su fábric<l es ya de 
mampostería, malllicl1en todavía un 

alto grado de indecisión en el sentido 

de que no saben prescindir de las 

vivienda,> para alcanzar su ('onna; es 

más, se apoyan en el caserío, en la 
re~ideneia, como sopane constructi­

vo , Pero todo cllo, qué duda cabe, 
había supuesto ya en la segunda mitad 

del Siglo XVIII un avance mdical, 

Pbnla de I..'l Corredera. De! 11 bro" PIV3S de lom, " 
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pues la plaza de LOros sedesvincula de 
la trama urbana y, en adelante. no será 
un vacío urbano enlIe las calles, la 
deformación de un parcelario o la 
adaptación de unas crujías a la fonna 
de la ciudad. sino « un LÍpo de edificio 
cuyo palio y espacio interior es un 
coso Laurino y no una pla711 urbana» . 

La nueva pla7..a de loros co­
incidió con los nuevos lipos de arqui­
lCCLurH. civil propiciados por la llus­
!.r.lción (tcaLIos , museo. biblioteca' , 
academias) y a su nacimiento y difu­
sión contribuyeron de modo decidid 
las Reales MaesLranzas de Caballerí:¡ 
(Sevi lIa , Ronda. Granada). Aunque 
éstas habiun perdido su antigua fun­
ción de en lIenamiento miliwrcon 10$ 
caballos y los cab:llleros h:.lbían sitio 
suplantados por el nuevo orden de 1:1 
¡¡rua, conocieron cierto resurgir con la 
llegada de los Barbones, al amparo 
del cual organiz.an corridas de toros 
como aCLO lúdico y como modo de 
allegar fondos para la insLiLución,apor­
tando a la fiesta. en cambio, la posibi­
lidad económica de conslmir plazas 
de LOros y su GaJXlcidad de regulación 
y ordenamiento de la lidia y del edifi­
cio taurino, basado en el conocimien­
to campero del toro que poseían los 
maeslIanles. 

El prototipo de ediricio tau­
rino que ejercen'i mayor innuencia a 
panir de 1749 es la plaza de tOrOS de 
la Puerta de Alcalá de Madrid, tcns­
lIUido según los planos de Sacheni y 
Ventura Rodríguez. Y aunque la Ilus­
lrJción no había conseguido reducir 
la fiesta a cspcCl¡ículo, las plaws que 
se construyeron a principios oel Siglo 
XIX aporLan un nuevo elemento que 
cambiará radic;,tlmente la morfología 
del tipo: el gmderío. 

Con anterioridad la runciÓIl 
de grada la ejercfan los andamios y 
tcndido' de madera que se colocaban 
bajo los soporut1es o arcada" y que en 
rcaliebd eran un andamio liviano, no 
arquilCCtónico y de rc{]ucida anchurd. 
A parLÍr de ahora , la plaza de toros 
cvidencia una fuerte tendencia a des­
prenderse de los elementos que re­
cuerdan su lliltigua condición de plaza 
mayor urbana y desarrolla un grade-

río de mayor anchura y dimensión que 
las crujías porticadas, todo ello desa­
rrollado sobre un edilicio de planta 
circular que al tiempo que forma 
geométrica pura entraña orden en la 
lidia. conlIibuye a definir los ejes de 
1:1 plaza y propicia la máxima allucn­
cia de público, que quc.da ruspuesto 
en las más favomblcs condiciones de 
cquidiSl..'1Ilcia aJ centro del escenario. 

Se había logrado, pues. un 
Lipo de cdi ricio espccíríco adecuado a 
la nucva concepc i ón de la fiesta en los 
albores del Siglo XIX . Pcro la f'ic t<l 

continuaha siendo esencialmente ur­
baila y es, ahora, la <.:Íuuad la que se 
lr.ms[orm3 de acuerdo con b nucv;) 
rC<J1 ¡dad surgida de j¡J incluslIiaJ il.a­
ción. 
Nuevo espírilu . crecimiento dema­
gdrico, demolición de murallas. am­
pliación del casco urbano. nuevos 
materia les 'OIlSLruCll vO " ctc., van a 
ex igir y posihiliLar la consLrucción de 
plazas de toros acordes al signo de los 
tiempos mod mas. 

El enS¡\Ilche de. las ciudades 
sobre una lIama homogénea va a pro­
porcionar una ocasión única para la 
conSlIucción de plazas de toros, las 
cll;:¡lcs se proyec\.ln sobre manzanas 
regulares que permilen la conSlnJC­
ción de un edificio exento, ::;egún la 
[arma establec ida y de dimensiones 
adecuadas a la lidia yal tamai'io de la 
ciudad y sin bs servidumbres que 
unLafio -como en Sevilla- imponía el 
caserío adyacente o incrustado. 

Las pla;t..as de toros quc se 
construyen en el fUluro no sólo corren 
pamJclas a los ensanch ,sino que, 
ad~m3s, tienen capacidad de orienta­
e ión y fijación dc los III iSlllos. 
jerarquizando las calles y avenidas 
connuyentes según perspectiva y 
proximidad. La nueva plaza de toros 
se convierte en elemento de rereren-
ia inexcusable y emblemático de la 

ciudad de los cns¡¡nchcs. De ahí a su 
consideración como mom umen to sólo 
media un paso, al cual coadyuvan las 
posibi IidacJes construcLÍvas que ofre­
cen los nuevos m:lIcri3lcs y la incor­
poración de motivos ornanlent.ales de 
~r:.tn raigambre cultural u pcf\enc-
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cienLes a las corrienLcs estéticas del 
momento. 

Los nuevos maleriales posi­
bi litan el crecimicnlO en altura de las 
plazas de lOroS de acuerdo con la 
estructura del edi ficio y con tacxigcn­
cia de ampliación de los tcndidos. 
Estos aparecen coronados por uno 6 
más pisos de baJcones corridos en los 
que, a modo de soportales y heredan­
do la Lradición de la pla711 mayor por­
Licada, se alojan las grada cubiertas. 
El empico del hierro y acero permite 
la estilización de las columnas que 
sujeLnn palcos y gradas. al tiempo que 
las técnicas de fundición ofrccen un 
magnífico cauce de expresión a la 
estéLÍca modernista. La mampostería 
ex terior de ladri Ha -igual meme- posi­
bilitó la resurrección de un eclecticis­
mo neomudéjar que simboliza. cnlIe 
alIas cosas. la creencia goyesea en el 
origen mu 'ulmán de La riesta. 

Es por ello que en la segunda 
mitad del Siglo XX y. especialmente, 
en el primer tercio de! XX la pla7,a de 
taros puede alc.1Jlzar la calificación 
de monumento (Plaza de Toros Mo­
numental de Barcelona, Madrid, etc.), 
reproducible en las t.arjetas postales 
de la época y expresión del anhelo 
ciudadano de hacer de la plaza un 
hito, un hecho monumental que pre­
sente y caracterice -como. en cierlo 
modo. había sucedido con las eslacio­
nes tic ferrocarril- a la nueva ciudad. 
y a este fin no cs. ni mucho menos, 
dcsdeñablc la conLribución que ofre­
ce la portada de la plaza -continente 
de la puerta triunfal y elemento defi­
nitorio del eje urbano-, cuya existcn­
cia se justifica por el deseo dI,; buscar 
un lenguaje exterior que complete la 
caracterización civil y monumental 
del edificio, de acuerdo con la prácti­
ca introducida por la Ilustración y quc 
en España sólo había \en ido represen­
tación en iglesias, palacios y casas 
consistoriales. 

El espacio inlerior se confi ­
gura a Lravés de los IICS ejes funda­
rncnLales de la plaza: presidencia­
toriles. sol-sombra y eje urbano-por­
tada, los cuales se erigen en elemen­
tos determinantes del orden y compo-
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sición del resto del edificio y del ritual 
Laurino. 

L a pla7.3 de toros , que no 
an f'itc3LrO o circo. quedó, por fin . ple­
namente definida y a parti r de ell a 
consol idada la relación cnLre arqui­
tcctura, gcomcLría, ímbolos y cód i-

gos de la fiesLa, y de cuya simbiosis 
on buena prueba expchoncs como 

el "dar la vuella al ruedo", "hacer el 
pasci 11 lo" , "brindar desde los medios", 
"salud~ desde el tcrcio". "saliI por la 
puert ::l grande" .. .. y Lantas y tan tas 
expresiones lan populares y tan car-

"'Expuesta en el M usco T aurino de Córdoba ha La el 24 de febrero. 
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TOROS 

garlas de significado que son. al mis­
mo tiempo, indicaLivas del profundo 
significado de las plazas de toros. es 
decir. de la ínlegración en torno a un 
edificio de la historia, la arquitectura. 
la ciudad. la sociedad. la cultura y la 
fiesta. 

f I ~ I ' ¡ , i " ¡ ¡ '1 
~ .. . , 
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EN TORNO AL TEMPLE 
Agustín Jurado Sánchez 

Cuando Juan Belmonte 
irrumpe en los ruedos el6 de mayo de 
1909 en Elvas (ponugal), el rico vo­
cabu lario taurómaco com ienza a enri­
quccerse con t6nninos creados para 
nuevos conceptos del ane de lorear. 
Se alude ahora no tanto a la gallardía 
o al arrojo de una faena o un lance, 
sino que tienden a detinir la técnica 
frente a la destreza de untano. 

El { mplc es un concepto muy 
subjetivo, aunque todos sepamos la 
definición tan repetida de «acomodar 
la velocidad del engaño a la dcltoro». 
Sin embargo hoy en día se propone 
una revisión dcllCma ya que los «to­
ros artistas», cuando no marmoliIJos. 
que salen a los ruedos no e tan tan 
sobrados de casta como para poder 
ap]jcarlcs la definición de «templan> 

templarlos. 
Aún no sé muy bien lo que 

JuanPcdro Domecqquicredccircu,m­
do asegura huber creado un «toro ar­
lista». ¿Cómo es un LOro con esa ca­
racterística? ¿ Donde queda la fiera a 
la que se ha de someter con hl intel i­
gencia? ¿A donde la relegamos -esa 
imeligencia- si ya de por sí el toro es 
artista, y el anc es una cualidad huma­
na? 

Supongo, por lo que dellCma 
he leído, que se denomina artista a 
aquel que embiste con claridad y no 
mue ha violenci<l, para que el torero no 
tenga que prcocuparscdclCmas como 
el somctimiento, y únicamenlescocu­
pe de componer su figu ri ta como si de 
un modelo miguclangclesco se trata­
se, olvidando profundidades o emo­
ciones no aptas para el torco actual. 
Hagamos repaso mental del esc<lla­
f6n: casi lOdo el torco actual es muy 
bonito, muy perfecto, muy uniforme, 
pero muy falto decmoc ión ysin «apa­
rente» traged iu. 

Bien e cierto que la defini­
ción de temple lleva aparejada la idea 
de lenli tud, pero torear despacio no es 
torear con temple. 

Para ilustrarlo , recordaré Ulla 

magnífi<;a raena que Josc María 
Manzanares rcalil.ó la pasada feria dc.: 
Málaga. El único derecto que pudié-

ramos ponerle es el escaso trapío que 
presentaba la res, pero todo lo demás 
fue un dechado de perfección técnica 
y cstétieil. Tan es así que el alicanlino 
conserva la cabeza del toro. Tras ter­
minar cílda landa de mulelaZos, des­
cribía una especie de ocho o de letra 
griega delta, andando LOreramenLC, 
adornándose. Al terminar el dibujo, 
en el cruce de las lineas, quedaba 
siem prc colocado perfectamente para 
la siguiente k1.nda. Sin dudarlo pre­
scnLnha la muleta yel toro acudía al 
primer toque. Técnic<Jmcntc perfce · 
10. El ulir¡¡ntino loreó muy despacio. 
Pero heaquí la pregunta: ¿Torcó con 
temple? Pienso que no. Aunque ya he 
dicho que el concepto de temple lleva 
aparejada la idea dc lentitud y 
Manzanares toreó muy despacio. no 
acomodó la em bcstida dclloro él la de 
la muleta, puesto que cltoro era muy 
naja, acometía al trapo suavemente, 
sin brusquedad. Describía círculos 
casicomplelo en cada m u Ietazo , fX!ro, 
desde el principio hasLn el final al 
mismo son cadencioso. o necesitó 
el lorero. (renar ese viaje porque ya 
cstaba 1 mplado de por sí. Em un lOTO 

«arli.~Ln)} que se «dejó» cortar las dos 
orejas. Repito que fue una faena for­
midable, de las que se graban en la 
memoria y a veces el subconscienLe 
las trae al preseme como ¡:>C{Jueños 
«nashes». Pero no analjzamos la fac· 
na, sino este elemento dentro de ella. 

Por lo [¿IOIO, para que se pro­
duzca el temple en una suert , es 
necesario que el LOro embista con una 
cierta velocidad mínima susceptible 
de ser atemperada. 

Belmonte distingue en todo 
pase tres partes bien diferenciadas: la 
técnica, la estéljca y el sentimiento. 
La estética es la capac idad que tienen 
ciertos toreros de h¡¡cerlo bonito. -no 
por cllo perfcclo- y queda explicado 
en el ejemplo anterior que no es fun­
danlental a la hora de hablar de tem­
ple. El sc.ntimiento es algo inlerior d 
cada ani SLn cuando e fea y no lo pode­
mos medir o calibrar, por más que en 
cI caso del torco digamos que «torea 
con mucho sentimiento». La técniC<! , 
por el contrario. sí que sería primor-
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dial. Para demostrarlo, sirvan dos 
ejemplos de toreros técnicos, ayunos 
de arte -siempre bajo m i personal con­
cepc ión estética-o como Dá01aso 
GonzáJez o Espar\.¡jco. Recordemos al 
primero en su última comparecencia 
en San Isidro ya Espartaco, por ejem­
plo, el dIa de la alternativa de Manolo 
Sánchczen Valladolid_ Ambas tu vi~ 
ron el denomi nador com ún de su tcm­
plan;.'.a, ame toros difíciles, y no por 
ello desprendieron una belleza estéti­
ca palpable. sin embargo fueron capa­
ces de llevar la muleta a escasos milí­
metros de los pitones sin que se las 
punteasen , e ir acomodando sus em­
bestidas. 

H'lbJamos de que para que se 
produzca la templan7.a debe de haber 
una velocidad que amoldar. Pero a 
estas alturas se me ocurre una pregun­
la: ¿Podríamos Jlamartambién temple 
a la faciUdad que tienen algunos dies­
lrOS para hacer que toros najas sigan 
embistiendo in caerse? El temple, 
intrínsecamente, es tiempo, lentitud, 
pulso. Ese tiempo pudiera ser, bien 
p::u-a amoldar las «tremendas» embes­
tidas de loros «artistas» o bien para 
mantener en pie a los frecuentes 
zambombos que salen por IOriIcs. Creo 
que pudiéramos emplearlo sin temor. 
Es m¡ís. cltérminoal tinal evoluciona­
rá -como todo el toreo- y terminare­
mos diciendo que \.¡jI torero ¡jene un 
gran temple porque apenas si se le 
caen los toros. 

Ejemplo al canto: EsparLncO 
en la feria de mayo de Córdoba. El 
público pide la devolución de un lOrO 
por su ralta de fuerza. El de Espartinas 
coge la muleta y a media altura logra 
que no se le caiga. Al final termina 
embistiendo y le cona una oreja. Está 
claro pues. que. en lo que a tiempo se 
refiere, puede ser temple tanto frenar 
embestidas como animarlas; y las dos 
se ajustan completamentc a la defini­
ción, pueslo que «amoldan las cm bes­
tidas a la velocidad que clLOrero quie­
ra». 

No obswme resulta difícil de­
tinircslC elemento en una facna, máxi­
me cuando el público de hoy sólo 
quiere ver estética; lo de la técnica o la 
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profundidad les lr.1e un poco al frcsco. 
No es que yo sea partidario de reglas 
para el Lorco: «asÍ has de pre enlar la 
muleta, así le has de cruzar, así has de 
cargar la sucne. e le ... )} No, porque es 
como poner reglas a cualquier OlfO 

arte. por ejemplo la pinlura; 610 lIe­
garí~ullos a Jo que hoy comtcmpl::unos: 
la uni formidad. la monolonía. 

No obstantc recordarán ulla 
corrida donde creo sí c hizo palpable. 
Ocurrió en Córdoba el 3 de j ulio. El 
quinto de la tarde era un LOro compli ­
cado y violento. Su lidia y muerte 
correspondió a Finito. Cuando cogió 

la muleta (una vr:;;. pasado el trtuni¡e 
burocnítico de la lidia) muy pocos 
dúb:lJllOS a.lgo por aquella faena. El 
torero comenzó de paLarrado. aguan­
tándole y con inLiéndolc, para. poco a 
poco. hacerse con su embestida. Al 
final. recordarán que tcrminó IOrC<:Ín­
dolo muy dercchitoyde pacio. Había 
dom inado la a ometida inicial. Don­
ele en tró rapi dez S<IJió tcmpl<Ulzn. Eso 
cs cllemple. 

Me he referido a c 'la faena por 
ser rc!:.tti vamentc rcc ientc y porque 
muchos lec lores pudieron tener la 
oportunidad de pres I1ci::lIa . no por 

--' --
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nrnguna afinidad personal o pcñísliea 
a la que tan aficionados somos los 
cordobeses. 

Quienes mejor podrían expli­
cama esto del tcmple. y otras mu­
chas cuestiones técnicas O estéticas 
son los propios toreros y no alguien 
que se prc¡end~~ acercar de fuera. Pero 
en ¡nuchos casos ellos son incapaces 
de ex traer las con secuenc ias 
dial¿cLicas de su obra, postular sus 
fundamento y la t:rascendencia de su 
torco. 
A mi padre que desde peque/ío me 
llev6 a {os toros. 

Gonzálcz Viñas 



lB OIL ETJf N DE lL01'JERIAS y TOROS 

TEXTOS· HISTORICOS.I. 

EL ORIGEN Y PROGRESOS DE LAS FIESTAS DE TOROS EN ESPAÑA. (1776) 
Nicolás Fcmándcz de Moruun 

Iniciamos con es/e /exto de 1776 unü sección que consideramos imprescindible para /a comprensión 
de /a hislOria de nuestra cultura en general y de lasfiestas con lOros en panicular. Aparecerá en cada número 
un texto que, ya sea por su importal/cia O por /a dificullad que el/ee/or tie/lepara acceder a él, sea de destacada 
notoriedad. 

El escrito presenle es 111Ia carla que Nicolás Femálldez de Moratín dirige al Prlncipe Pignarefli 
haciendo un recorrido his/6rico sobre lo que considera el origen de lasflestGS de lOros en lI uestro paú. La 
cafla la publicamos [nlegra y, por lo tan/o e/ lcclOr podrá observar su importancia. No obstan/e hay que 
resallClr la influencia que {{NO en Sil época. Tan es as! que Nicolás alribuye a los «moros» Ufl considerable 
protaj¡ollismo en el origen de las aeluales corrtdas de lOros y de ahí derivan, entre olras coruecuencws, la 
representación de musulmanes en /a Tauromaquia de (;oya. Goya , coe/állco y amigo de Njco/lis. recogió efl 
sus pin III ras parle de {as creencias e inclLL~O relatos (Mar//fIello. clllloro Gmul, elc .. .) que Mora ¡[n aqul refleja. 

E X C MO.SR . PRINC I PE 
PIGNATELLI: 

El asunlosobreque v.E. se ha 
dignado mandarme escribir, ha sido 
siempre Lan olvidado como otras co­
sas de nuestra España; por 10 que 
fa l lándome aUlores que me den luz, 
diré las pocas noticias que casual ­
menlC he leido, y algunas que de las 
conversaciones seme hon quedado en 
la memoria. 

Las fiestas de lOroS, confomle 
las ejecutan los españoles, no traen su 
origen, como algunos piensan, de los 
romanos, á no ser que sea un origen 
muy remolO,desfigurado, y con vio­
lencia; porque las fiesl...1s de aquella 
nac ión en sus ci rcos y an 11 lea tras, a un 
cuando entraron lOros en ellas, y .­
lOS eran l idiados por los hombres, 
eran con circunstrancias tan di rerrn­
les, que si en su visLa se quiere insislir 
en que ellas dieron origen <Í nuesLIas 
fiesLasuc lOros, se podrá Lambién :lfír­
mar, que lodas las accione. lIumanas 
deben su origen pr<xisamenle á lo;:; 
anLiguos, y no al discurso, á la casua­
lidad, ó á la misma naluraleza. 

Buen ejemplo lenemos deeslo 
en Jos indios del Orinoco, que sin 
noticia de los espectáculos de Roma, 
ni aun de las fiestas de España, burlan 
á los caimanes fcrocísimos con no 
menor dc..~tre7..a que nuCSLIOS capea­
dores á los LOros; y el burlar y sujc~ 
á las fieras de sus respectivos paises 

hLl sido siempre ejercicio de las nacio­
nes que tienen valor naturalmente, 
aun antes de ser eSle aumentado con 
unírteio. 

La ferocidad de los toros que 
cria Espafia en sus abundan les deht:­
sus y salilfosos paslOS, junto con el 
valor de los españoles, son dos cosas 
Lan nOlOrillS desde la mas remola an­
tigüedad. que el que las quiera negar 
acrcdiwrú su envidia úsu ignorancia, 
y yo no me cans.1ré en sausfacerlc· 
sólo pasaré á dcclr 4ue hJbicndo en 
eSle terreno la previa úisposicion en 
hombres y brUlOs para semcjaOles 
conliendas, es muy nalurol que desde 
tjempos anliqu ísimos se haya ejercj­
LJdo eSla dCSlrei'.<:I, ya para evadir el 
pel igro, ya para ostenLar el vLllor, Ó ya 
pUf¡) buscar el sustento con lLl sabrosa 
carne de lan grandes res~, á las cua­
les perseguirian en los primeros si­
glos á pie y á caballo en b;llidas y 
caceri:.Js. 

Pero pasando de los discursos 
:lla historia. es opinion comun c·n la 
nuc.sLra 4uC el r~Ull0S0 ó Rodrigo Diaz 
de Vi varo llamado el Cid Olmpc:Jdor. 
f ué el primero que al:mceó los 10IDS á 
c.aballo . ES10 debió de ser por bizarría 
particular de aquel héroe, pues en su 
l iempo sabemos que Alfonso el VI, 
otros dicen el V llJ , en el siglo X 1 tuvO 
unas fieslas públicas, que se reducían 
á ollar en una pla/.<l dos cerúos, y 
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luego saJiál1 dos hombres cicgos,ó 
acaso con los ojos vendados, y cada 
cual con un palo en la mano buscaba 
como podfa al cerdo, y si le daba con 
el pajo era suyo, como ahOr.l al correr 
el gallo, siendo la diversión de es/e 
regocijo el que, como ninguno veia, 
se solian apalc.'lf bien . 

No ObSL:1n Le esto, ell iceneiado 
Francisco de Cepeda, en su Resumpla 
IIistorial de España, llegando al año 
de 1 .1 00, dice: «Se halla en memorias 
anliguas (CSLC año) se corríeron en 
fics!.a..<; públicas loros,especláculo sólo 
de España, elC.» 

También se halla en nuestr.lS 
crónicas que el ano 1124, en que casó 
Alfonso VII en Saldaña con doña 
Bercnguela la Chic<J, hija del conde 
de Barcelona, cnLIe OlIaS funciones, 
hubo wmbicn fíesla de lOros. 

Hubo también dicha función, 
y laenuncbda arriba de los cerdos, en 
la ciudad de Leon, cuando el rey don 
Alfonso VII casó á su hijadoño Urra­
ca con el rey don García de avarm; 
pero debe noLarse que eSlas funciones 
no se hacian con las cire unsLane ias del 
dia. y mucho menos fuera de EspaJ1a, 
r.n donde se corrian Lam bien, pero 
enmaromados y con perros, y aun hoy 
se observa en llalía; y no pudo ser 
menos que con eSle desórden y atro­
pellamienlo, La Cat.alidad que acaeció 
en Roma el año de 1332, cuando mu-
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rieron en l as astas de los loros muchos 
plebeyos. diez y nueve caballeros ro­
manos, y otros nueve r ueron heridos: 
desgracia que no se verificara en Es­
paña siendo el ganado mucho ma: 
bravo. Por este suceso se prohi bieron 
en Italia; pero en España prosiguieron 
pcrfeuionándosc mas cada día di­
chas fiestas , como se ve: en los anales 
de CasL11la, hasta el re inado de don 
Juan el TI ,en que dejando de ser como 
antes una especie de montería de li e­
ras salvajinas, segun dice Zurita. for­
maron nueva época; pues entonces 
IIcgó á su punto la galantcría caballe­
resca y ¡odas los ejercic ios de biza­
nía. Entonces -c cree qcu se empeza­
ron á componer las plazas y se fabricó 
la antigua de Madrid , y e hizo gran­
j ería de es te trato, habiendo m end3-
t.ari os para ello. que sin duda serian 
judíos. Y esto lo acredi ta aquel cucn· 
to. aunque vulgar, del marqués de 
Vil!cna y de aquel es tudiante de 
S::tlamanca. de qu ien fingen que llevó 
á su dama en una nube á ver la Cíesta 
de toros, y se la cayó el chapin, etc. Y 
lo cieno es que cuando este monarca 
don Juan se casó con doña María de 
Aragon, en 20 de octubre de 14 18. 
LUvieron en Medina del Campo mu­
chas CícS!a<; de toros. En el reinado de 
Enrique IV aun se aumentó mas el 
gcnio caballcresco ycl artcde lajincta 
(como consta de Jorje Manriquc); y 
no hay aUlorque trate de este ejercicio 
q uc no hable dcltorear á caballo como 
de una condicion indi pcnsJble. El 
tralO frccuel1le con los moros de Gra­
nada. en paz y en guerra, era ya muy 
antiguo en OIsLÍlla: y los moros es 'in 
duda que luvieron eSlLls funciones 
hasLa cllicmpo del rey Chico, y hubo 
diestrisimo ' caballeron que ejecuta­
ron gcnlilczas con los loros (que lle­
vaban de 1::1 sierra de Ronda) en la 
plaza de Vivarrambla; y de csw ha­
Y.añas están llenos los romano::crosll y 
sus historietas, que aUnljue por Olfa 

parle scan apócrifas en muchos suce· 
sos que cuentan, siempre fingen con 
verosimilitud. Prosiguió esta gallar­
día en tiempo de los Reyes Calólico.~, 
y eSlabu tan arraigada entonces, tlue 1:1 
misma reina dona lS<lbcl no obstante 

no guSLM de ella, no se atrevia á pro­
hibirla. como lo dice en una carta que 
escribió desde Aragon á su confesor 
fray Hcmando de Talavera, afta de 
1493, así: «de los lOro sentí lo que 
vos dec ís, aunque no alcancé tanto; 
mas luego allí propuse con lada 
deLCnn inacion de nunca verlos en loda 
mi vida, no ser ell que se corran; y no 
digo defenderlos (esto es, prohibir­
los) , porque esto no era para mí á 
solas.» 

En efeclo, llegó á autorizarse 
tamo, que el mismo emperador Car­
los V ,aun con habernacido ycriádose 
r uenJ. mató un lOro de una lanzada en 
la plaza d V :.!lIadolid, en cek:bridad 
del naci miento de su hijo el rey 
FelipeI!. También Carlos Vestoqucó 
desde el cabalo, en el Rebollo tic 
Antnjuez, á un jabalí que habia muer­
to quince sabueso, herido diez y siete 
y á un rnonl<,; ro, lo cual es ulla especie 
!.le torco. Tambicll Felipe JI mató así 
otro j~l balí en el bosque de Hera~, 
donde lo hirió el caballo: y otra vez en 
Valdclmas, donde lo rompió el borce­
guí de una navajada. Por este Liempo 
se sabe que una señora de la casa de 
Guzman ca 'ó con un cab:.tllero de 
J ert;Z , ll amado por escelencia ~ 
[oreador. Don F<,;rnando Pi 7.aITO , con ­
quiSL<ldor del Perú, fué un rejoneador 
valiente. Del rey don Sebastian de 
Portugal se escribe que ejeculó el re­
jonear CO /l mucha ciencia; y se cele­
bra lambien al famoso don Diego 
Ramirez d ' Ham, quien duba á los 
loros las lant . .adas cara á cara y á 
gll/ope. y sifl antojos ni banda el ca­
val/o. Felipe III renovó y perfeccionó 
b phzu tic Madrid en 1619. También 
el rey don Felipe IV fué muy indina­
do á estas bizarrías, y adcmás L1e herir 
;í los lOros. mató mas de cuatrociemos 
jabalías, ya con el estoque, ya con la 
]¡lnza, y ya con la horquilla. 

No se contentaron nuestros 
españoles con atrevcrs" solo con los 
toros. sino que ras~U1do al Afrie:.!. no 
quiSieron ser menos que Sus n:.llura­
les; y así el marqué" de Velada. siendo 
v Ire)' d' Oran, sali3 muchas veces á 
lo~ leones; y el conde de Linares, 
golx:.rnando á Tjngcr. maló un león 
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con su lanza cuerpo á cuerpo, habien­
do mandado hacer alto á la gente de 
guerra, y que nadie le socorriese por 
ningun accidente. Llegó este ejerci­
cio á estremo de reducirse á arte, y 
hubo autores que le trataron; y entre 
ellos se cuenta don Gm;par Bonifaz. 
del hábito de Santiago y cabaUerizo 
de S.M., que imprimió en Madrid 
unas Reglas de torear muy breves. 
Don Luis de Treja, del órden de San­
tiago. tambien imprimió en Madrid 
una advertcncias con nombrede Obli­
gaciones y duelo de este t;jercicio. 
Don Juan de Valencia, del órden de 
Sanliago, imprimió lambien ell M a­
dritl Adverlencias para lorear. Y el 
año de 1643 don Gregorio de Tapia y 
Saltcdo. caballero del órdcn de San­
liago , imprimió en Madrid tambien 
Ejercicios de la jineta , donde se en­
cuentran en láminas [as habilidades 
(ha viejas en aquel Liempo) que hacian 
los espafioles en sus fogosos caballos, 
y que pocos anos ha admiró la corte 
como nueva", viéndolas hacer á un 
inglés en sus rocines matalone . 

Dicho don Gregario de Tapia 
da varias reglas para torear, y trata la 
maleria como m uy importante en aquel 
tiempo; y es lo mas notable que don 
Lope Valenzucla scqueja entonces de 
que se iba ya olvidando: véase lo que 
habrá perdido hasta el dia de hoy. Don 
Diego de Torres escribió unas Reglas 
de lorear, que no parecen; yo sospe­
cho que cmn para los de á pié; Y quien 
tenga la paciencia y lf'dbajo matcrial 
de repasar la bibl iokca de don N icolas 
Amonio. haJJará cicrtamente ma<; au­
tores de lorear. Así prosiguieron la'> 
¡¡estas por lodo el rcinado de Carlos 
Ir. las cuajes cesaron á la venida del 
señor Felipe V, Y la mas solemne que 
hubo rué el dia 30 de julio del año de 
1725, á la que asistieron los reyes, en 
la plaza Mayor de Madrid; y aunque 
en Andalucía vieron algunas. y otra 
en San Ildcfonso. siempre fué por 
ceremonia y con poco gusto, por no 
ser inclinados á estas corridas; y esto 
produjo otra nueva habi I idad, y forma 
una cierta y nueva época de la hiSloria 
de los Loro~. 

E tosespccL.áculos,conlascir-

------------------------------------- ----------------------------------------
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cunstancias notadas, los celebraron 
en España los moros de Toledo, Cór­
doba y Sevilla, cuyas cones eran en 
aquellos siglos las mas cultas de Eu­
ropa. Dc los moros lo LOmaron los 
cristianos y por eso dice Bartoloméd~ 
Argcnsola: 

Para ver acosar Loros val ien­
les. Fiesta un Liempo africana y de -
pués goda, 

Que hoy les irriL:llas sobcrvias 
[rentes. ele . 

Pero es de nolar que estas eran 
funciones solanlcnLC de caballeros , 
alancearon Ó rejoneaban á los toros 
siempre á caballo, sicndo eSle empico 
de la primera nobleza, y solo se apea­
ban al empeño de á pié. que era cuan­
do el loro le haria algun chulo ó al 
caba110, ó el jinele pcrrua el rejon, la 
lanza, el estribo, el guante, el sombre­
ro, CIC. ; y se cuenta de los cab:1l1cros 
moros y cristianos que en wl lance 
hubo quien cortó á un lOro el pescuezo 
á ccreén de una cuchillada, como don 
Manrique de Lara y don Juan de 
Chacón. C1C. 

Los moro. torearon aun mas 
que los cristiano , porque estos, ade­
más de los juegos de cañas. sortija 
etc ., que Ulmbien LOmaron de aquc­
Ilos, tenian empresas, aventuras, jus­
tas y lomeos elc .. de que fueron famo­
sos te~1LTOS Valladolid, Leon . ilurgos 
y el si Lio del Pardo; pero esLinguidas 
las con Liendas con los hom brcs. por lo 
pel igrosas q uc eran , como suced i6 \.:n 
España, y aun mas en Fmncía, Lodo se 
redujo acá á fiestas de toros. á las 
cuales se aficionaron mucho lo reyes 
de la casa de Austria, y aun en Madri¡J 
vive hoy mi padre, que se acuerda 
haber visto á Carlos 11, á quien sirvió, 
autorizar las ficslas reales, de las cua­
Ics había tres voLivas al añoen la plaza 
Mayor á vista del rey. sin contar l:1..s 
estraordinarias y las de fuera de la 
corte. Ya se ha dicho que CSlas Ciesla.s 
cran solamente empleo de los cahalle­
ros entre cristianos y moros; Clllre 
eSlOS hay memoria dc Muza, MaJ ique­
AJabez y el animoso Gazul. 

Entre tos crislianos, ademús 
de los dichos. celebre Quevedo á Cea . 
Velada y Vil lamor; al duque de 

Maqucda, Bon ir az, Can ti llana, O LCla, 

Zárate, Sáslago, Riaño, ele. Tamoien 
fue insigne el conde de Vi llamcdiana: 
y don Gregario Gallo, caballerizo de 
S.M. y dcl órden cte SanLiago, fué muy 
diesLro en los ejercicios de la plaza, é 
invcntó la espinillera para defensa de 
la pierna , que por él se llamó 
grcgori:lIla. E l poeta Tafulla celebra á 
dos caballeros l lamados Pueyo y 
Suazo, que rejoneaban en Zaragoi'..a 
con apbuso, á fin del siglo pasado. 
delante de don Juan de A ustria; y si 
V.E. me lo permite. Lambien diré que 
mi abuelo malemo rué muy die tro y 
aficionado á este ejercicio. que prae­
úcó muchas veces en compañía del 
marqués de Mondéjar. conde de 
TendiUa; ycJ duque ele Meelinasidonia, 
bi abuclo de c.~le señor que hay hoy 
di~l, era Uln diestro y valiente COIl lo' 
LOroS. que no cuidaba oe que fuese 
bien ó mal cinchado el cnballo, pu 
decia que las vcrcl,ltlcras cinch:.t 
hablan de ser las piernas del jincLe. 
~ le c,lballero maló dos LOro ' de dos 
rejonazos en 1 as txxbs de C;.!los 11 con 
doña María (k Borbón, ano de 1679, 
y rejonearon el de Camarasa y 
Rivadavia y otros. 

Don Nicolús Rodrigo ove li 
imprimió I aiioue In6su «Cartilla 
de Lorear»; y en su licmpocran buenus 
caballero ' don Jerónimo de Olaso y 
don Luis de I;¡ Pena Terones, del hábi ­
to de Calatrava. caballerizo del eluque 
de Med inasidonia; y l::lInbién fué. muy 
celebradu dun Bcrnardino Canal. hi ­
dalgo ele Pinto, que rejonc6 delante 
del rey con mucho aplauso el año de 
25; y aquí se puede decir que aC;lbó la 
raza de los caballeros (sin quilar el 
mérito ~l los vivos): porque como el 
señor Felipe V no gustó lIe CSI4lS fun ­
ciones, lo rué olvidando In noblc711: 
pero no fall.:.lnuo la a¡¡ciOIl de los 
españoles, sucedió la plebe el ejercitar 
su valor, matando los lOros á pié, 
cuerpo a cuerpo con b cspauil, lo cual 
noes menor utrevimien{o. y sin dispu ­
La (por lo menos su perfección) cs 
hazaña de este siglo. 

Antiguamente eran las fiestas 
de toros con muchu de~6rden y amon­
lanada la gcnte, como hoy en las no-
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villadas de los lugares, ó en el toro 
embolado, ó el jubillo de Aragon, del 
cual no hablaré por ser barbaridad 
inirniLable, ni de los despeñaderos para 
los LOros de Valladolid y Ar,:mjucz, 
porquecsLO lo puede hacer cualquiera 
nacion; y así se dice que en unas 
fiestas del rey Chico de Granada mató 
un loro cinco ó seis hombres yatrope­
lló mas de cincuenLa. Solo Sy hacia 
lugar á los caballeros, y después Loca­
ban á desjarreLe. á cuyo son los de á 
pié (que en Lonces no habia LOreros de 
oficio) sacaban las espadas, y lodos á 
una ncomeLian al toro acompafiados 
dc perros; y unos ledesj<lrretaban (y la 
VOl'. lo está recordando), y otro lo 
remataban con chuzos y á pinchazos 
con el CS¡O(j UC, corriendo y de pasada. 
sin espcmrlc y sin habilidad, como 
aun haccn rústicamenle IQS mozos de 
los lugares. y yo lo he viSlO hacer por 
vil precio al Mocaco de Alhóndiga. 

Hoy esto es insurrible, y no 
obswnte en lu citada fiesw del ano dc 
25, delunle de los mismos reyes y en 
la plaza de Madrid, se mataron así los 
LOros, desjarretados, y aun vive quien 
lo vió, y lo pinta así la «Tauromaquia» 
escrita <l4lJel afio; prueba evidente de 
que no habia m~lyor destreza. Los que 
desjarretaban eran esclavos moros; 
después fueron negros y mulatos. á 
los que tambien hacian los señores 
aprender á esgrimir para su guarda: lo 
segundo se colige de Góngora, y lo 
primero de Lope de Vega, quien ha­
blando en su <derusalen» de desjarre­
Lar, dice: 

.... .. Que en Castilla los e..¡clavos 
Hac n lo mismo con los loros 
bravos. 

Cuando no habia caballeros e 
mataba á los loros LÍrán dolos 
garrochones desde lejos y desde los 
tabbdos, como se col igc de Jerónimo 
de S¡llas Barbadillo, Juan de Yagüe y 
otros autores de aquellos Liempos; y 
hasta que locaban á desjarretar lo 
capeaban tambien.cuyo ejercicio deá 
pi' es muy antiguo, pues los moros lo 
hacían con al albomol'. y el capellar. 
Mi anciano padre cucnUl que en liem­
po de Carlos n dos hombres decentes 
se pusieron en la plaza delanle del 
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balcon del rey , y durante la fiesta, 
fíngiendo hablar algo importante, no 
movieron los piés del suelo, por mas 
que repelidas veces les acometiese el 
toro, al cual burlaban con solo un 
quiebro de cuerpo ú Olr'd leve insinua­
ción: lo que agradó mucho á la cortc. 

El año de 26 se evidencia por 
Noveli que todavía no se ponían ban­
den l/as á pares. sino cada vez una, que 
la llamaban harpon. Por este tiempo 
empezó á sobresalir á pié Francisco 
Romero, el de Ronda, que fué de los 
primeros que perfeccionaron este ane 
usando de la muleLilla, esperando al 
lOro cara á cara y á pié firme, y mat<.ín­
dole cuerpo á cuerpo; y era una cierta 
ceremonia que el que esto hacia lleva­
ba calzan y coleto de anle, correan 
ceñido y mangas atacadas de tercio­
pelo negro pararesislirá las camadas. 
Hoy que los diestros ni aun las imagi­
nan posibles, visten de tafeuín. fun­
dando la defensa no en la resistencia, 
sino en la destreza y agilidad. Así 
empezó el estoquear, y en cuantos 
libros se hallan escritos en prosa y 
verso sobre el asumo no se halla nOli­
cia de ninguo estoqueador, h<lbiendo 
tanta de los caballeros, de los capea­
dores, de los chulos. de los parches y 
de la Lanzada de á pié, Y aun de los 
criollos, que enmaromaron la pri mera 
vez alIara en la plaza de Madrid, en 
tiempo de Felipe IV. 

Tambien debo decir, no obs­
tante, que en la Alcarria aun viven 
ancianos que se acuerdan haber visto 
al nom brado abuelo m io tender muer­
to á un toro de una estocada; pero esto 
ó fué acaso, Ó gentileza eSlIaordinaria, 
y por lo tanto muy celebrada en su 
tiempo. En el de Francisco Romero 
estoqueó tambien Potra, el de 
Talavera, y Godoy , caballero 
CSlIemeño. Después vino el fraile de 
Pinto, y luego el fraile del Rastro, y 
Lorenzillo, que enseñó al famoso 
Cándido. Fué insigne el famoso 
MeJchor y el célebre Marlincho con 
su cuadnlla de navarros, de los cuales 
ha habido grandes bandenlleros y ca­
peadores, como lo fIJé sin igual el 
diestrísimo licenciado de FaJccs. An­
tiguamentc hubo tambien en Madrid 

plaza dc loros junto á la casa del 
duque de Lerma, hoy del de 
Mcdinaceli, y tambien hacia la pla­
zuela de An ton Marlin, y aun dura la 
calle del Toril , por OlIO nombre del 
Tinte. 

Pero después que se hizo la 
plaza redonda en el soto Luzon, y 
luego donde ahora eslií trajo el mar­
qués de la Ensenada cuadrillas de 
navarros y andaluces, que lucieron á 
competencia. Entre estos úll imos so­
bresalió Diego del Alamo el mala­
gueño, que aun v iVG; y 'Cntre OlfOS de 
menor nOLa se d ¡SI iugu ió mucho J uall 
Romero, que hoy eSl{1 en Madrid con 
su hijo Pedro Romero, el cual, con 
Joaquín Rodriguez, ha puesto en tal 
perfeccion esta ane, que la 
imaginacion no percibe que sea ya 
capaz de adelantamiento. Algunos 
años ha, con tal que un hombre mala­
se á un lOro, no se reparaba en que 
fuese de e uaLrO á seis eSlOcadas, no en 
que estas fuesen altas ó bajas. Ni en 
que le despaldillase ó le degollase 
elC., pues aun á los marrajos ó cima­
rrones los encojaban con la media 
luna, cuya memoria ni ¡¡un cxiste. 
Pero hoy ha llegado á [;JntO la dclica­
de7-<l, que parccequc se va á hacer una 
sangría á una dama, y no á matar de 
una cslocada una fiera I.an espamosa. 
y aunque algunos reclaman contra 
esta funcion llamándola barbaridad, 
lo cierto es que los facultativos dics­
lfOS la ticnen por ganancia y di version; 
y nuestra difunta reina Amalia al ver­
la sentenció: \(que no era barbaridad, 
como la habian informado, s ino 
diversion donde brilla el valor y la 
dcslfeza.» 

y ha llegado eslO á tal punto, 
que se ha viSlO varias veces un hom ­
bre sentado en una si lla ó sobre una 
mesa, y con grillos á los piés poner 
banderi lIas y matar á un lOro. Juan ijon 
los picó en Huelva con vara larga, 
puesto él á caballo en aIro hombre. 
Los varil:lrguc ros, cuando caen sue­
len esperarlos á pié. con la garrocha 
cnrislfilda. y al Maman le vimos mil 
veces cogerlos por la cola y mon lar en 
ello. Para suplir La falta de los caba­
lleros entraron los lOreros de á caba-

TOROS 

Ha, que son una especie de vaqueros 
que con destreza y mucha fuerza pi­
can á los toros con varas de detener: 
entre el los han sido insignes los Mar­
chantes, Gamcro, Daza (que tienen 
dos lomos del arte inéditos), Fernan­
do del Toro, y hóy Varo, y Gomcz, y 
Nu~ez etc. 

No me detengo en pintar las 
circunstancias de cada clase de estas 
fiestas, ni las castas de los lOros, ni 
creo que no reste qucdccir, pues obras 
deesla naturaleza deben su perfeccion 
á la casualidad y al tiempo, que va 
descubriendo mas noticias, Quedo no 
obstante muy gozoso de haber serv i­
do a V.E. en esto poco que puedo, y 
deseo que prosiga honrándome con 
sus preceptos, como que le guarde 
Dios muchos y felices años. 

Madrid 25 de jul io de 1776. 

------ - - --------- ------- ----- --------EiGonÚle-L;-Viñas-
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LAS NOVELAS DEL TOREO. 
Alberto González Troyano.Profesor dc Literatura, aULOr del libro "El Torero Héroe Literario" 

El mundo de la ficción lit ra- damenlc así: de familia humilde, ante ncce asu pasado. Su nucvoestatulo le 

ria permite que en ella cristulicen Su o'curo horizonte aspira a convcr- exige propicdadde lierr.ls y un malri-

muchos de los deseos y pulsiones l irse en IOrero, única posibilidad por monio con alguien cuyo prestigio le 

latentes en la vida cotidiana. Por cIJo. la que él intuye puede romper con el ralifique que también en el amor ha 

mucha\) veces la novela pasa a con- malcCicio ue UJl <J eterna marginación uiunfado. 

vertirse en refugio de ensoibciones social. Oposición familiar ante una El esquema argumental sena-

colectivas a lasque los narradores h:..m lkcisióll 4ue se considera una «locu- lado es el Lípico dd viaje iniciálico del 

S<lbido darle cauce ti tr'dvés de los ra» y p:ltético ahanuono del hogar. héroe romántico de la novela 

argumenlos y tipos puestos en juego. Aprendi/.aje dil'ícil . arriesgado. con decimonónica. Todasociedad,encada 

Dado el p¡¡pel dcscmpcñ¡¡do su seClIcb negr¡¡ dI,; capeas y duros época, se fabrica unos mecanismos 

por la tauromaquia en la vida social C:lmmos, sin más aliento que la propia que posibiliten el trasvase -si se cum-

española era lógico 4ue muchos no· umbición y sin más ayutb que la de plen ciertos requisitos y bJjodetenni-

elisll.ls recurriesen :J ese mundo para algún OIro zarmpa$troso compañe_ro , nodas condiciones- de un sector O-

dar cuellla a través de. su recreación partícipe en las mismas aventuras cial a otro. Ya este respecto el itinera-

literaria de bs aspiraciones y conflie · noetum~IS por los eerc¡¡dos. Un día, rio nntcrior responden las ilusionesde 

tos colccLÍ vos Queen la fiesta de toros como por azar, surgen los primeros quienes aspimn n un idcali7l.luO a5-

podían verse proyectados. triunfus, y liJ hermusa ve,'jna que an- censo social . Y c1lorero es el pcrsona-

Ya este resJ1Ccto puede resut- tes apen:IS se dignaba u mirar ... 1 pobre je illóneo para llevar a cabo la proc/.3 

Lar significativo que cnlrc las decenas m¡lIetiJ la lo accpl4l como novio. El de ese desplazamiento social. Parece 

y decenas de novelas :llllbicn141das ¡:n destino k Illlma cnmo ¡¡ un legido y perseguirse usí una doble rin:llidad: 

ese mundo lleguen a rciterars lanto prontosccon\'Jcrtecnunhé.rocpopu- por unJ parte . mostrar que la 

una serie de elemento:;. Como si con br cargado de seducción . Entont:es, cstraLÍficndJ sociedad española des-

ello se quisiese dartc.<;timonio de qu . como si todo C'.stuviese previsto con ritaen esas series de novelas, el aeee-

los novelistas mús que a la blisqucda nallirJlidad,cldiCSLIocomicnzaalras- so a cienos sectores sociales sólo es 

de origin<ll idad han respondido n una p:l.'\ar umbrales antes vedados y ienle asequ iblenl héroe capaz de recorrer el 

extraña llamada que les impulsaba a \::l confinn:lción de ~u Celebridad por peligroso itjnerario de un diestro, y de 

e1aboraI sus tramas y pcrson¡¡j~ de el trato acogedor que recibe de ese CS141r dispuesto, además a borrar su 

acuerdo con b necesidades, mi.o.; o IllUlH..IO, I.:.ln frolllcrizoentrcsí.dcaris- origen humilde. Es duro el conjunto 

menos insconcicntc -, de unos Iccta- lócratas y ganadcros. liS intere 'es, de pruebas parael advenedizo, pero el 

res que querían senLirse r~prescnta - sus valores. pronto sc canf unden con torero diestro sí puede superarlas, de 

dos de cierta manera en las dilicultu- los de este sector social , tanto üempo ahí la necesidad de su mitificación, de 

d s, rilO 'gas, triunfos y rracasos ele envidiados . Y se impone el distancia- convertirlo en un héroe popular en 

esos portagoni sLaS li L rarias. miento con aqucl mundo anterior que cuyo itinerario todos qui ieran reco-

ProlagonisUlS cuyo iLlnemrio le recuerda sus orígcnes y la ruptura nocersc. 

narraúvo podría csbo'll.lISC aproxima- con aquella novia que también ~nc-
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PICASSO, TOROS Y TOREROS. EXPOSICION. (S DE OCTUBRE DE 1993 -
9 DE ENERO DE 1994. BARCELONA) 

A cominIlación publicamos In/cgro el comunicado de prensa, de apreciable interés, que el 
Museo PicassQ nos remitió. DeslacaJl Jos extractos de Jos arllculos que Antonio SalUa, Bernard 
Marcadé y Marie-Laure Bernadac publican en el catálogo de la mencionada exposición. 

El Museu Picasso de Barcelo­
na presenta la exposición Picasso. 
Toros y loreros que pudo visitarse 
entre los días 5 de octubre de 1993 y 
9 de enero de 1994. 

Por primera vez en la historia. 
una exhibición reúne las obras de tau­
romaquja más significativas de Pablo 
Picasso. 

Picaso. Toros y loreros hu sido 
coorganizada por el Museu Picasso 
de Barcelona, la Réunion des M usées 
Nationaux de France y el Musée 
Picasso de París. Las comisarias de 
la exposición fueron Marie-Laure 
Bemadac, Conservadota Jefe dcl 
Muséc Picasso de París y M. Teresa 
Ocai\a, Directora del Museu Picasso 
de Barcelona. 

Antes de llegar a Barcelona, 
ha sido mostrada en el Muséc Pica.."5o 
de París dcl7 de abri I al 28 de jtm io de 
1993 y en el Musée Bonnat de 
Boyonne, entre el 10 de julio y el 13 
de sepLiembre también de ese año. 

Se expusieron alrededor de 
ciento ochenta obras entre pinturas, 
dibujos, grabados, esculturas y cer<Í­
micas,qucrellcjan ladiferenles técni ­
cas y la pluralidad de estilos arlÍsLicos 
que nevó a cabo Picas so en el trans­
curso de su vida_ 

La procedencia de las obras es 
variada, si bien la mayor parte tienen 
como punto de origen las coleccionen 
pemlanenles del Muséc Picasso de 
París y del Muscu Picassode Barcelo­
na, y, también, de algunas de las gran­
des colecciones privadas. 

En la selección de obras ma­
yores de tauromaquia que aqui se 
muestra se concentran desde las obras 
de infancia, pasando por los dibujos y 
óleos de períodos de [onnación , lo 
luminosos pasteles de principios de 
si glo , el e xcepciona l Ca ballo 

corneado de 1917, las telas y dibujos 
de los años veinte y treinta con los 
anteceden tes del G uernica, los óleos, 
grabados y cerámicas de Jos años cin ­
cuenta con La Tauromaquia. los di ­
bujos y los grabados d Ios ai\os se­
senta y hasUllos úlúmos Matadores 
de los años setcnta. 

La exposición sc complemen­
la con una parte documenta l 
imponnnLisimo e inédiw formada por 
fOlOgrafíasdcPicassocn las arenas de 
Aries y de Nimes. correspondencia 
del artista con toreros conocidos, eo­
lceción de carteles. de revistas, de 
programas y enlI<ldas conservadas por 
Picasso, así como una seie de vídeos 
de corridas y de la presencia del artis­
ta en las arenas. 

El artista, pintor y escultor, 
dibujante y ceramista, cuando quicre 
renejar plá.,Licamente la fiesta de los 
toros se enf ren ta con una gmn incom­
patibi�idad semánlica. El propio 
Picasso. en cierta ocasión le dijo a 
Hélcne Parmelain (Pirasso dit..., 
1966) «lo que yo quisiera es h.lcerla 
tal como yo la veo~). A pesar de esta 
rC<llidad ineludible, la corrida es un 
lema tradicional en la historia del 
arte. lo cual demuestra que a pesar de 
esta anLinomia, la tauromaquia es nn 
arte eminentemente pláslico. 

EllCma ,de la corrida está pre­
sente de manera constante en la obra 
de Picasso. Desde la niñez hasta los 
úllimosañosdesu vida, demostró una 
verdadera pasión por e l lema, pasión 
queen una de las con versaciones que 
mantuvo con el amigo LOrero Luís 
Mjguel Dominguín, queda bien rene­
jada cuando Picasso le confiesa que, 
de no haber sido pinlor, le hubiera 
gustado ser picador. 

La belleza, unida a la crcaLÍvi­
dad que comporta el lenguaje estético 
de la corrida, basado en el movim ien-
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LO Y la fugacidad del que es sublime y 
la perv ivencia de un sacrificio rilual 
atrae fuerlememe a Picasso desde su 
infancia, en la arenas de Málaga, has­
ta su madurez cuando se inSlala en Le 
Midi francés y mantiene COnlaClOS 
constan Les con toreros. 

Observando el rulatado lega­
do artístico que ha dejado Picasso. 
vemos como unos lemas le interesan 
más que otros, se repi ten y sobresalen 
en su produción. Hay dos que se con­
vierten en hiJos conductores de su 
evolución artística y que se han con­
solidado como emblemas de identi­
dad de su obra. Son los loros y la 
corrida. 

El loro es, en maleria de tauro­
maquia, el elemento fundamental. A 

partir de él se organiza todo el ritual. 
Conslituye el punto clave que da a la 
corrida su sentido: el torero solamen­
te hace visible esle sentido. 

La corrida es la pervivencia de 
un acto de sacrificcio lejano que tiene 
resonancias CStétic..1S, afcclivas y m ís­
licas complejas. Es sobre Lodo una 
experiencia y un arte del tiempo y es 
el arte de hacer variar las perspecLi­
vas, de geomctría variable. El poder 
de fijar el Lkmpo es lo que le falta al 
torco, mientras que ello es lo que 
garanLi7.a la fuerza de la pinLura y, 
viceversa, la incapacidad de intervc­
njf en el tiempo que tjene la pintura es 
lo que da grandeza aJ toreo. 

En Picasso la corrida es un 
tema esencial Es un esquema funda­
mental. un arquetipo donde se mani­
fiest.1 la dualidad que comporta la 
oposición entre la luz y la sombra. 
entre el bien y el mal, entre lo mascu­
lino y lo femenino. Es el símbolo del 
curso de la vida y el combate con el 
mundo. La parcja loro--caballo se con­
vierte en e l símbolo de las relaciones 
humanas: las del verdugo y de la vic-
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Lima, del amor y del erotismo, o bien 
de la violencia y de la crueldad. Estos 
dos animales serán las fi guras centra­
les del G uem ica en el 1937. La corrida 
es también para Picasso un ritual de 

saeri ricio que él asocia al Lema de la 
Crucifixión. 

En la 13uromaquia no hay 
puChos, si bien observamos de mane­
ra ex plícj¡:.¡ y trágica CO!TI o la v rebd 
no puede exiSlir sin scr intcgruda a 
una realidad wme a wme. La corrida 
t iene un final dram5lico.lu muer! ,la 
muerte real. Para llegar a ella hace 
falla Lorear, arric$gar la propia carne a 
la embeslida de la Qtra carne. Es un 
cuerpo a cuerpo, un tour de force 
entre la inteligencia y la fuer La bruLa, 
entre el hombre yel animal en el clIal 
la herida y la muerte eSLan presenlcs. 

Picasso. Toros y loreros d:.l la 
allcrnali va, una vez má.~. comoalirllla 
Rafael Alberli (P icasso le r¡¡ yon 
in inlerrompu, 1974) a «( .. . ) . '1 má ' 
grande Lorero de LOda la tauromaquia 

e.pañoJa». 

PICASSO 
Apunles Tauromáticos (Muscu Picsa$O) 

E XTRACTOS DE PICASSO y EL 
TORO 
de Antonio Saura. 

Si hay algoque verdad romen­
te una a Picasso con Goya, al margen 

del polimorfismo de uno y otro, de 
cienos préstamos iconográficos y del 
interés que los dos demuestran por la 
corrida de lOroS, es precisamcnte la 
sugc.: tión flor lo bruLaI y lo sanguina­
rio, la circunstancia dG que en anlbos 
la wuromaquill fu..: prelexlo para ejcr­
ccruna m iwd::¡ feroz sobre l<.l real idad. 
13:'lsta obscrv:.!r b ablllldaci:.t de escc­
n~L-'; dc pica y dI,; cogid;¡ en las r('rre­
scn[;lciones que la corrid:.!, como lo 

fue en gran medida para Goya, es ante 
lodo un prclcx 10 para ejercer una ac­
ción de pintórica crueldad. Esta ev i­
dencia pcxlría conSLÍlUirsolamente una 
fuente de interés sÍl:oanalítico si no 
fuesc por dos I<lzoncs fundamcntclcs: 
la primcr.} porque la Ibillad:.t wurina 
de Picasso p:l[~l constatar su atracción 
por la violenCIa de tale' hechos. y 

deducir t:rueldatl, fruto dc una obser­
vac ión de la re:.tl idad, cs p::trJ algunos 

arli~Las fundamel1lo dt: una dUj1lici­
dad cxpresivJ cn donde la indigna­
ción y la compl:iccncin pueden ir jun­
las, sin cont¡tr aquella producida 
exlusivamente por el allor:.tr del in· 
consciclllC y su rcson¡¡ncia en el Lras­

fondo mitico; l:.J segun(]¡1 porque pue­
d..: susci Lar en artistas de (empera­

mento fuertcm\.:nLe sexuado imiige­

nc ' de gran intensidad y brillantes 
rcsol uciones plásLicas.(. .. ) 

Salvo en algún dibujo anúguo 
y en diversas obras de sus últimos 
año, la repr senL:1eión de la cópuLa 
solamente aparece cn la obra de 
P it:asso a rropad a on l cm as 
mitológicos o fijauos por la conven· 
ción, y mCl<lfóricamente en algunas 
pinturas y grab:.!dos rel;lcionados con 
la corrid;¡. En e te é1Specto, el pintor se 
inscrihc en una conskullC del ;:ULe oc­
ci<.knlal en la cual la m3nifcstación 
plástica de la cópul¡¡ humana . Labú , 

Y su sugercnci:.t solamente es posible 
bajo el pretcxto o camuflaje del tema 
inslituido.( .. . ) 
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La pOlencia plástica de estas 
imágenes supera la mera il ustración 
de una siLuación erÓlica dada la 
com pulsiva dinámica que de ellas se 
desprende, la temblorosa belleza del 
contorno yel suLil cmpleo de laagua­

da que aeaba por crear una densa y 
sofocame atmósfera. Por otra pane, 
esta exaltación plásúcadcl aClO sex ual. 
de Cdfáctcr fantasmagórico , e rela­
ciona también con eltcma de la cogi­
da a través de un modo de idemific,1.­
ción p;:uadójico.( ... ) 

EsUi v is ión de La Tauroma­
quia, focal i/.acb únicamente en sus 

a~pcctos trágicos, perdura en dos de 
las composiciones más complejas y 
cklboradas reali~.adls por Picasso. En 
el Gut'rn ica, su pintura cn tcla de 
mayor formato , y en La 
M inolauromaquia. uno de su' ma­
yores grabados. Ambas, excepciona­
les en dominios técnicos lan diferen­
tes. son deudoras de 

condIcionamientos iconográficos y 
icológicos que enturbian relizmente 

una precisa interpretación. La" dos 
imegran en su escenario la presen­
cia de la bestia triunf;ldora -toro o 
Minotauro- y del caballo herido de 
m ucnc junIO a un ser humano, aunq ue 
siluados en contextos de resonancias 
alegóricas muy diferentes que rcs­
ponden a una man i riesta su b jClividad. 

Es precisamente la inLroducción de 

esLa situación ya ulilizada por el pin­
lar con anterioridad lo que crC<! en 
ambas imágene una evidente turba­
ciÓn.( ... ) 

Fren[c a la abundante biblio­
graCí a relac ion ada con esLaS dos obras 
y Su.s comrad iClOrias cone 1 usioncs. es 
prc{;iso nxonocer que la urdimbre 
conceptual de la<; mismas provoca en 

sus autorcs reacciones por lo meno. 
subjctivas. Basándose esencialmentc 
en l;¡ identitic:lción alegórica, en el 
an¡ílisi' sieoanalíLico e incluso en el 

recurso, a nuestro juicio abusi vo, de la 
biografía, muchos estudios dejan dc 
lcner en cuenta mOLÍvaciones de ex­
trcm¡,¡ importancia que condicionan 
nonllllmenle el trabajo del pintor. 
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Predomina en general la fascinac ión 
por lo revelado en menos precio de la 
situación plástica que lo produjo, que­
dando amputada ta nto la 
eomtcmplación como el anúlis is acti­
vo de aquella zona oscura, raramcme 
expresada, que conduce a la idea ha­
cia la imagcn, es decir. de una parte 
consustancial del pensam ienlO pli~t i ­

co. Esta dificultad pre uponc la acep­

tación de un pensamiento específico 

inherentea la práctica del ane, y por l o 

tanto el equi li brio entre lo revelado -
o la que pemlanecesubyaccnte tras la 
apariencia- y la matcrialidad misma 
de la fenomenología plástica. 

M uchas s ituaciones propias de 
la pimura y del grabado pennanecen 
de esta fo rma desatendidas, pud ién­

dose evidentemente d.isculir la nece­
sidad de tenerlas en cuen ta en el inte­
rior de un análisis en el que, ¡¡ II n de 
cuentas, es el resul tado fina l lo que 
importa.( .. . ) 

Una serie de pequeños cua­
dro y di bujos coloreados rcaliwdos 
entre 1934 y 1935 ofrecen, a nuestro 
juicio, el punto culminante de la con­
tri buc ión de Picasso u la Taurom:le¡ u ia 
en su aspecto m{lS interiori'l.ildo. El 

tcma de estas pinturas cs siempre el 
mismo: el en f rent<lmicmo licltoro con 
el caballo en la suene de pic:1r, resul­
tando eSle lerrible encuentro, habitual 

en el ritual de la corridas de lOros, 

molÍvo par una invención pictórica en 

donde toda ambigüedad desaparcce 
par:lOrrcccmos,junto ala LI,L<;posición 

dc su crudew, la visión más LI<Ígica 
del acto amoroso. Si es laS pequeña' 
pimuras nos parecen extrcmadamen­
te importantes es porque manifieSl:m 
un dinamismo de c¿¡ractcf 
bidimensional i nexiSIr..:.nle CIl la ma­
yor parte de su obra. una convulsión 
de la superficie entera del t:u:.Jdro ( ... ) 

Podemos observar. en primer 
lugar. el reducido fomlato de las mis­
mas, siendo curiosocOnSlillar q uc tam­
bién las obras pictóricas dcGoya rcla ­

cionadas con la corrida son pequeños 

cuadros, obras de gabinetc, como si 

tema tan dramático quc precisa el 
reOejode un dinamismo eX LIemo. pro­
picio en principio a una vasta repre­
sentación. solamen!C fuese posible en 
un espacio reducido. Tal reducción, 
en el caso de Picasso. puedc provcnir, 
precisamente, de la dificultad de plas ­

mar en una superfic ie grande. con 
u fic ienLC rapidez y frescura . una si­

tuac ión dinámica que en l:.J realidad 
transcurre (ugazm~n te, si n recurrir a 
una mayorel:Jboración queen parte la 
anular ía.( .. ,) 

Una máscanl de m imbre en 
forma de cabeza de. toro cubre el ros­
tro del pintor en una fotografía cuyo 
resullildo. aún proviniendo del azar 
de UII regalo y dc un guiño de humor, 
se relaciona con una observac ión que 
nos parece pcrti n enLe , yes que Picasso, 
en lugar de pinlilI la tauromaquia, ha 
pinwdo solamen te el lOro . identifi­
cándose personalmente con un ani­
mal de combate que, a pesar de su 
noblcza, provoca la lnIgedia. CerWt ­
caúa por diversos testimonios , esta 
identificación del pintor con una bes­
tia. aun pudiendo p::¡rc(;cr ilusoria, 

ingenua y paranoidc, contiene al me­
nos una lucidez af.xú '.'¡¡ frCllle a su 
propio Lrabajo.(. .. ) 

EXTRA CTOS DE LA 
CUA DRATURA DEL CiRCULO 
de Bernard Marcadé 

«[1 cuad rado q uc descarga en la pla;;a 
cl arco iri s.» Picasso 

La corrida fa.<;cinil, tanto coma 
repugna. fUerl.il de aLIacción y a la 
par repul sión. este espcct<Ículu ·que 
también es una 1I ·sta. un rirual y una 
danzJ- pone en juego los impul.'os 
mjs rcconditos y los ge.SIOS más civi ­
I i",¡dos. a la vcz que desal"ia cwlquicr 
imemo de identificación y de cla.<; ili ­

cae ión en un . iswmadccalcgurías .( ... ) 

***Evi<!entel1lcnte -ub 'crv;] Lui . 

Miguel Dominguín-, las ideas de los 
demás arLisL:ts que enCOIlLIé diferían 

por complcLo de las mía. Cocteau 
bU$cabu en la fiesta de los LOros una 
ronna po6tica; Picasso se interesaba 
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por todo lo que fuera movimiento y 
violencia, por las escenas en las que 

se enfrentaban citara y elLQrero ( ... ), 
Dalí veía la imagen mitológica del 
M.inotauro y alIas cosas cxtravagan­
tcs. Buñuel, por último, descibría en 
ella una vol uptuosidad a la vez místi ­

ca y crólica».( ... ) 

***Nucslra vida, la vida de los espa­
ñoles -confió Picasso a Malraux-, 
consiste en ir a misa por la manana, a 

los toros por la tarde y al burdel por la 
noche. ¿ Cu:.íl es el elemento dc un ión? 
La tristeza. «Esta declaración equiva­
lc a un manifiesto. ¿Cómo no ver en 

esos ritos, que llevan las dimensiones 
del amor y de la vi da a los paroxismos 
de la violencia y de lo 5abrrado, los 
modelos a la vez implícitos yexplíci­
las de esta gran auberge espagnole 
que representa la pinLura d e 
Picasso? .( ... ) 

La corrida. un i verso cerrado . 

poseccl asombroso poder de expresar 

durante dos horas la grandez~l y la 

pequeñez de los hombres con una 

intensidad y una gmvcdad sin igual, al 
i ntegrar en su esrera los valores 
afeclivos, sociales y estéticos de todo 
un puebl o. para LIansfigurarlos o 
caricaturizarlos. Del mismo modo, la 
pintura de Picas 'oconsLiLUye un mun­
do aparlc. Si recurre a temas ex.terio­
res , es con miras a incorporarlos, de 
m:.Jnera caníbal, a su propio dispositi­
vo.( .. . ) 

La corrida es la represenlilción 

tr..ígica. solemne y libertina de un en­
gaño. de unJ apariencia. Como el 
amor. En ella se !leva al más alto 
punto de incandescencia la escisión, 
que se prcxJuceen el arte yen el deseo , 
cntrc cl ojo y la mirada . entre «lo que 
vemos» y «lo que nos mira» y que, ell 
consecuencia. fOíLosamente se nos 
escapa. Los toreros tien n la m iruda 
fija en el ojo del toro, porque éste 
indica a cada instante la dirección 
posible del asLa, es decir. de la mUCrLe. 
(<<Cu:lndo se larca, se tiene, cada se­
gundo que pasa. III muerte enfrente. 
EStá omnipresente en estos cuernos y 
en es!;] mirnda opaca» -Luís Miguel 
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Dominguín-).( ... ) 

Gaya es el pintor del lfánsilO 
de la tauromaquia como espccliículo 
democrático. Los 6'Tabados de su 'fau· 
romaquia son conLCmporánoos del 
gran progreso de la liLOgrafía, el pro­
cedim ienLO de reproducción que, en 
cierto modo, Hcompafióla nueva con­
figuración del arte de lorear. Las 
ncuaLÍnLaS de Picasso corre panden a 
una época en la que ellorero ha sufri­
do las revoluciones ucesi vas de 
Joselito, Belmontc y M:molete. El 
enfrcnlHmicnlo brulal del homhrc y la 
besua se ha ido lfansronnando, con el 
paso del tiempo, <.: n una relación más 
imeriorizada y mií . csliíLÍea. La lécni­
ca empleada pcrmiLC a Picasso. por su 
ligercí'-<I.la máxjma aproximación al 
movimiento, pero sin cnuarc.n lo que 

. --- .-;::-: 
,- ../' 

Picasso. 
"Toreros en la Pl:u:a" 
MUSCll Picas so 

consLÍtuye el núcleo del drama. Si 
bien los movimicntos del conjunto 
quedan resaJtados, ello es en delfi­
mento de la intensidad y de la emo­
ción. 

La relación de Pieasso y 
Dominguín es , a e le respecLO, 
parad igméÍ I.Í ea. En su} DumaJ, Michcl 
Leiris menciona que, en c1 lfanscurso 
del encuenlfO que ambos tuvieron en 
Vauvenargues, Picasso se mostró 
«j nC<lpable de dcssiner devan I 
(Dominf.,'1Jín) le' toros qu'jl aurnileu 
bc ison dedessiner, pourcenainspoinlS 
de la conversntion. » 

La incnpacidad del pinlor de 
representar un lOro ante la mirada de) 
m:.lwdor es exactamente simélIica de 
la imposibilidad de lfaducir en pJb­
bnt<;, ante los dibujos de Picas'o, la 
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emoción generada por su arte. El lorc­
ro no pudo sÍllo rechazar la invi tación 
que le hizo el pinlOr para que colabo­
rase en su Tauromaquia. ( .. . ) 

Sin duda, aunqueresulLc para­
dójico, el «LOrerismo» de Picasso se 
expresa mejoren la úlLima pune dcsu 
obra, en la que precisamente el lcma 
de la corrida ya casi no se maniJiesta. 

En las cercanías de la muerte. 
su pintura se convirlió en el lugar 
frenéLico y m.ígico dc los méÍS mans­
lIlJosos aparcamientos, de los má 
amorosos abrazos del cuerpo del pin­
tor con el cuerpo de la pinl ura. Enton­
ces la reprcsenL.ación de la corrida 
pudo desaparecer para dejar todo el 
siuo a la arena de la pintura, ese alfO 
nombre de La cuadratura del círculo. 

----------------- ------------------------ ------------------------------------------
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EXTRACTOS DEEL GJlZPACJlO 
DE LA CORRIDA 
de Marie-Laure Bemadac. 

«Hoyos vaya escribir una corrida 
que os chuparé is los dcclos.»Picasso, 
1936. 

Pi casso y la corrida .. . Picasso 
y los toros ... La relac ión en tre los dos 
témlÍnos es tan [uene, tan eviden te, 
que se trata casi de una tautología. 
Más aún quc Gaya, que M :mct o que 
Zuloaga, Picasso aparocc como «cl » 
pin tor de la corrida . No sólo ésta cs. 
en las formas más d.iverS<1s, un tema 
omniprcsclllc en su arle, sino que, 
además, Picasso supo encontrar una 

e pecie de equivalencia entre el arte 
de pintar y el arle de lorear en obr:!s 
que van mucho más allá de la i lustra­
ción folkl6rica y del ámbiLO de lo 
epccwcular para abordar la estructura 
fundamental de la tauromaquia y lle­
var al m {¡s alto nivel ambas d iscipli­
nas.( ... ) 

Picasso. 
"El BamJcri llcro" Muscu Pic~sso 

ESCRIBIR LA CORRIDA 
Aunque la corrida se mani­

fiesta en la obra pic tórica de Picasso 
en períodos muy concretos y se desa­
rroll a a través de ciclos y con varia ­
ciones, ele eLla puede decirscquecons­
tituye, como la comida, uno de los 
ingredientes b{)sicos de los escritos. 
L os p ri ncipales poemas 
LauromáquicosesLán fechados en 1935 
(7 de agosto, 7 y 15 de noviembre, 19 
y 2 1 d dic i mbre), 193tí(ó deenero-
2 de febrero) , 1940 y 1957- 1959 (El 
entierro del conde de Orgnz). En 
ciertos momento, que corresponden 
a las eLapas de len ' ión y <.le conOiclOs 
y ¡¡ la época en que iluSLró la Tauro­
maqu ia, dichos poemas lomaron el 
relevo de la pintura. Sin embargo, en 
casi LOdos ell os se encuentran, aquí, 
alhí, cuernos de LOro, caballos oestri­
pados u otro elementos relacionados 
con cllorco.( .. . ) 
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( ... )En sus textos, Picasso Uli­
liza práctíca(11enle lodo el vocabula­
rio Lauromáquico, que reaparcce. en 
ellos como una constante nostáJgka, 
al igual que el vocabulario típicamen­
te español del cante y el baile Oarnen­
cos: Ulconeo, zapatc<ldo, olé, guiLa­
n as. castañuela, canle hondo , 
o leares. bulerías, saetas .. . Es como si 

el poder de sugestión de las palabras 
le resti tuyera a España, su patria. Pero 
Picnsso nunca habla de la técnica, del 
arlc, porque se sitúa más bien en el 
lado del animal que en el del hombre,· 
ani la, y concentra toda su leneiÓn. 
tan LO en el campo de la pintura como 
en el de La l iteratura, en la pareja toro­
caballo, en el momento en que inter­
viene la pica, y en la muene, muerte 
dclloro o del caballo, más raramente 
del torco.( .. . ) 
LA ARE A 

La arena, también llamada el 
ruedo o el redondel, es el círculo má-
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gico, un drculoque pucdcconverlirsc 
en agujero negro «alrededor del pozo 
de la plaza» (6 de enero de 1936), 
continente que llega a ide(]Lificarse 
con su contenido, el «pozo que es el 
loro» (7 de enero de 1936). 

EL PUBLICO 
Picasso insiste mucho en la 

comunión,el amor, el cnlusiasmoque 
reúne a las muchedumbres: «en toro 
d iamente hecho de todo el querer de 
los quereres de la sangre bandera sa­
cudida por los olés del racimo de 
corazoncs» (6 de enero de 1936); «les 
cocurs enfhlmmés de trente millc 
hommcs et [emmes ne [aiSlnL qu 'un 
drapcay cOnLinucllement criblé de 
bailes ( .. . ) les désirs d' amour de la 
communauté de lout un peuple qui 
fouelle dans les enLrrullcs» (7 de no­
viembre de 1935), alusión al ~\I'úcter 
divinatorio del rrto wurino. En otras 
páginas enConLTamos «los alrileres de 
los gritos» (6 de enero de 1(36), 
***»Ios aplausos prendidos por las 
uñas a las banderillas», «miles y miles 
de círcuJos concéntricos que hacen 
alrededor los miles y miles de bocas» 
(l8 de enero de 1936).( ... ) 

EL TORERO 
Se define esencial mcnte por 

cómo va vestido: «las eSLrellas del 
LTajedel torero» (mayo-juniode 1935); 
Picasso insísl.C en la riqueza, elemen­
lO de fascinación pard el público po­
pu lar. ya que es un signo de gloria y de 
éxito. «dibujo que borda el oro o la 
plala que vesLin'in las capas chaqueli­
lIas y talegos quc a toreros y torcadores 

emborrizan» (1 8 de enero de 1936). 

La descripc ión delLTaje puede 
lencr una connotación UrrcaliSk'l: <<al 
lorero con la aguja más [ina que la 
niebla invcotó cosió su LIaje de bom­
billas eléc tri cas el lOro» (8-9 de 
novcmbrc de 1935).( ... ) 

De todo ello cabe infcriIqueel 
lorero es un personaje secundario en 
la visión laurorn.\quica de Picasso, 
salvo al final de su vida, cuando. dis­
fraz<ldo y afll1:1do con.su 'aLribuLOs de 
viri IidaJ -pipa oespacla- encama a sus 
ojos 1<.1 figura del auténLico hé.roe, el 

que afroOla kl mu rtc y mala. 

TORO 
Eltoroescl anim¡]1 mílicopor 

excelencia. Desde las cuevas de 
Lascaux. y de Altamim, pa~ando por 
el cuILa de MiLTa, el rapto de Europa y 
el M inotauco, h<lsW cltoro de b corri­
d<l. es un símbolo de polencia, de 
virilid:KI . de fertilidad, un semidiós. 
unas veces vinculado élJ sol: «pI iegues 
clavados al morrillo de la luz que 

funde del agujero del pozo ( .. . ) chorro 
dI,; sangre que brow de en m<..:djo del 
pecho del sol» (jul io de 1940), y OLr.lS 

al aguo: «fien n 'e$tclairau fond dú lac 
taurin» (7 de noviembre de 1935), 
«I'acil étonné du taureau que nada 
entre dos aguas se regarde dans son 
miroir» (julio de 1940). simboli Ola 
acuáLico hercdadod'llorodcNepluno 
que salía del mar. Junto con el caballo, 
c! LorO es el animal preferido del 
bestiario de Picasso ( .. . ) 

. "-

P iC3SS0 

"Personajes de la Currida" ¡"·luscu Picasso 
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En us dibujos yen sus textOs, 
Picasso ofrcce dos semblantcs del LOro. 
Por un lado, un toro humano, duJce, 
amable, enamorado: «revolotea el 
capote del enjambre de abejas 
aureolando la cabeza del LOro y se lo 
lleva enamorado del azul desmayado 
cn sus ojos deLrás de sí como un cor­
dero adornado de escarapelas y de 
lazos de colorcs» (28 de enero de 
1936); por el 011'0, como una bcsüa 
cruel y monsLTuosa. Así. Picasso, que 
se identifica con él, puede pasar fáci l­
menlC al tema del Minowuro. mitad 
hombre y mitad lOro: «le beau loro 
qui m'engendra le (ronl couronné de 
j asmins», escribirá en 1936. 

EL CABALLO 
El caballo es el alter ego del 

lOro. y por consiguienle. también de 
Picasso. Caballo alado, caballo de 
corri<kl. caballo de circo, caballo fu­
nerario. es un animal mágico que sim­
bol iza el ímpetu. la carrcra, la fogosi­
dad del deseo, y participa de todos los 
elementos, ya que pasa del mundo 
lel úrico al mundo celeste. También es 
el símbolo del inconsciente, de la vida 
síquica. En la pareja que forman el 
lOro y el caballo, éste es la mujer, la 
yegua de entrañas abiert.as: «la mira­
da del caballo que espera poder abrir 
su vienLTe a la luz salsa negra ( ... ) que 
la punta del cuerno de su llave arran­
cará al cerrojo de las cortinas» (14 de 
enero de 1936). ( ... ) 

Catálogo Picasso: Toros y Toreros. 
BaIcelona 13 . 4000 ptas. Musco 
Pica so. 

-------------------------------------
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HISTORIA, TRADICIONY LAMUJER TORERO DE LOS AÑOS NOVENTA. 

Sarah Pink. Anropoóloga 

El 17 de ago LO de 1 ~93 TV E I 
relIansmilió desde Zaragoza una no­
villada en la cual Ilguraban los rejo­
neadores, los fort;.ados portugueses y 
la novillero Cr istina Sánchez. Duran­
te la faena de Cristina el comentarista 
se ocupó de contamos algo de la his­
toria de la mujer en el torco , mene i anó 
la Pajuelera y comentó que la mayoría 
de las toreras de antario actuaban en 
fes ti vales, aunque algunas habían :JI­
canz.ado fama, la de más importancia 
era Juaniw Cruz. MicnlJas Crislina 
estaba imentando matar al novillo, 
siguió rel:llando (es~ vez nos recor­
dó) el caso de la Re en e un homhre 
que se disfréUó de mujer para torear 
hasta que en 1908 se prohibió torear a 
la mujer, momento en el cual reveló 
su verdadero sexo y . iguió toreando 
sin éxito como hombre. A í Cri stina 
term inó la suerte ele matar. 

El viemc' 26 de m arl.O de 1993 
Antonio Aguilera prescnló a Cristina 
Sánchez en una tertu lia titubda «Pre­
sencia de la mujer en la fi ' ta Lau ri­
na», en el Musco Tauri no de Córdoba . 
Para presentarnos la mujer LOrerJ eJe 
los años noventa, habló de la apari­
ción de la mujer en los fUC<.JOS en el 
siglo XIX, y entre OLras mencionó 
nombres de La Fragosa. La 
Garbancera . La Gucrrita, La Revene. 
Juanita Crul.. , Conchjta '¡OIrón y 
Maribd Atienza. 

El antropólogo inglés, l ulian 
Piu-R ivers , a lIavés de su an;.ílisis 
simból ico dclloreo, relaciona el éx i lO 
de Cristina Sánchez con el de las 
mujeres toreras del siglo pasado, ¡)lIi­
buye a las dos épocas dc lloreo feme­
nino la misma dinámica simbólica. 

Se ha habl ado mucho de I;)s 
mujeres toreras del pasado en eJ isLin­
tos medios infonnati vos, haSLa en esta 
mi. ma revista , en la cual escribe Fer­
n::tndo Gonzál ez Viñas sobre el por· 
qué la mujer no puede ser lorero, 
citando daLOs históricos de Teresa 
Bolsí, la Pajuelera, la Reverte. Petra 
Kob loski y ConchitB Cintrón (2). El. 
así, hace una rererenci;¡ d I paS<ldo 
trayéndola al presentl,; e insinúa la 

exist ncia de la continuidad histórica, 
la cual es mu y importan te. para noso­
IIOS y para nuestra identidad como 
eres humanos . 

A la muj r torero se le ha su­
puesto una histOria en el torco: una 
historia compuesUl de nombres dl,; 
mujeres concretas que tienen en co­
mún la experiencia de haber conse­
guido b:lsLante fam a por haber torea­
do. Admito que yo también , me he 
referido a CSl:l história. Sin embargo. 
me guswía proponer la sigu iente pre ­
gunt;.¡ sobre la hisLOria tle la presencia 
de b mujer l:n el ruedo: 
¿D ' que furrn:.l sepuedcLlccírqueesLa 
historia pertenece o no. a la mujer 
torero de los ilños noventa? 
Es!,] pregunta es pertinellte por varias 
razones: 

,. La mujer torero de hoy, por su 
'exo. :uele eSLar relacionada 
con las anteriores. Sin embargo cxis­
ten muchas diferencia enlIC las 
mujeres tor ros-novilleros de ahora, 
lae; de hace 20 años y las eJel final 
del siglo pasado. 

.. Las mujeres wrcros-noville-
ros de ahora están intentando ser 
Loreros en e.l ambiente ocio-cullural 
corriente de hoy, el cual está cam ­
biando conSLantemente. 

.. Puede que la hIstoria de la 
mujer prowgonisl<I en la corrida 
de toros lleve implicaciones obre el 
papel de la mujer lorero que sean 
negaLivas o posilivas; se debe s'r 
consciente de ello. 

.. Para hablar de la historia de la 
mujer en el torco se debería ten r en 
uenta al menos otras uos historias: 

- la eJcl desarrollo del torco de 
hoy , un lorco que se ha rorma ­
do como una activ idad casi cxclusi­
vam nte m:.tSculina. 

- la de los cambios en los di· 
versos p"pelcs que puccJe jugar 
la muj r en la sociedad espoñob, y la 
ck. los cambios eIl la con strucción 
socio-cultural de los conceptOs y es ­
tereolipos de la mujer en lo que 
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debería o no hacer. (3) 
Con referencia a la historia de 

la mujer, me gustaría destacar breve­
mente un argumento que han cxpues­
to varios escrilores. Proponen que la 
historia siempre ha sido masculina, 
escriLa por el hombre sobre el hom­
bre, ha ignorado el papel de la mujer 
como participante activa en la rorma­
ción de los procesos históricos, ha 
negado su potcncial como «sujeto his­
tórico» y «objeto de conocimiento» 
(4) . ESLa crítica forma un aspccto de la 
iniciativa de documentar procesos 
históricos desde la pcr!\pcctiva de la 
muj er en la cual se ha investigado lo 
que era el papel de la mujer en la 
historia y como participaron activa­
mente innuycndo en el desarrollo de 
los procesos de cambios históricos. 

LA MUJER EN LA HlSTOR lA DEL 
TOREO MASCULI 10 

Sinocupaml decontarlab icn 
conocida historia del desarrollo del 
torco contemporáneo, quería consi­
derar brevcmente lo que pudiese ha­
ber sido el p<Jpel de la mujer en eSle 
proceso hi stórico. Durante la época 
del Loreo femenino situado ante ' de la 
guerra civi l la mujer lorera noaclUaba 
en las plazas de toros de una fomla 
que corrcspondicsc al pope! del hom­
bre torero; no panicipaba en el toreo 
masculino sino en OlIO lOrco que, si se 
parecía al de los hombres (no me 
gu 'w decir «imitan» no era igual , 
porque era propio, era de ella~. 

La importallle diSLÍnción entre 
la Señorita lorera y el Torero ha sig­
niricado má' que una tlircrencia bio­
lógica: es una distinción conceptual 
sobre el r torero y el no ser torero. 
AIConso de Aricha ha utiliL.ado este 
conceplo para indicar la seriedad y 
ca l idad del torco de Juanila Cruz , 
escri be: 

«J uan ita Cruz no fue una seño­
rita {arer". como tanúsi mas que re­
giSII<1 la historia del toreo. Fue un 
lorero, con toda la respons<:\bilj ­
dad que l leva aparejada tan arriesgada 
proí'csión ... » (5) 

Cristina Sánchez también em­
pIca cstadistinci6n en su auto-presen-
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lación . dice que no quiere ser «tore­
ra» , sino «torero» con ladas las 
implicaciones de igualdad que lleva 
consigo. 

Es posible disLinguir enlIe los 
modelos de señorita lorera y lorero , 
sin embargo el problema e que no se 
puede definir las dos caICgorías de 
una manera Concrela- no esLán fI judas 
ni hislÓric<unentc nj ulLumJOlcme. 
Muchas personas propondrían que 
nunca ha habido ninguna mujer lore­
ro- por no haber tornado la alternati ­
va, por ser mujer, o por no poseer las 
calidades necesarias. Hay que lom<JI 
en cuenla que también muchas p;:rso­
nas que no reconocerían la igualdad 
entre hombre y mujer y todas las íOler­
prcl:lciones de la mujL:r n el torco 
deberían estar anal izadas en su propio 
contexlO socio-cullUnll. Cada p;:rso­
na clasifica a la mujer lorero según su 
propia interpretación del orden so­
cia l. 

Si se pudiese o no cl~15ificar :! 
JUlJllita Cruz (ocualquieraotra) como 
lorero serí:! muy probable que no tu ­
viese ningún impacto nOllib!c en el 
des arra JI lo del <Irtedcl torco masculi -

• -./ 

no. Si no hubiese seguido toreando 
puede ser que hubiese lenido una in­
nucncia como una mujer pan.icipame 
activa en el tare{) serio. Nunca se 
sabní. Desgraciad¡lmente empezó la 
guerra y se cortó el potencial de loque 
puliera habcrsido un papel femenino 
serio en el Lorco. El modelo del lorero 
siguió desarrollándose como una ima­
gen masculina, las figuras que mar­
can los estilos y los cambios en esl<l 
historia son hombres (Belmonte, 
ManolcLc,etc ... ), no scmribuye nada a 
la mujer. Adcmas el personaje ideal 
dcllorero d...:ntro y fuera de la plaza 
(.;omparle mucho (.;On cierL.'1!; cons­
lmcciones socio -culturales de los pa­
peles de los géneros y las relaciones 
entre hombrc y Illuje.r. Un ejemplo dc 
eso se manifiesta en la bicn rep;:Lida 
fnL<¡e que dil:C que el lorero necesila 
que eSlén mujeres cn la audiencia 
adminíndok, pnra que pueda lorear. 
La imagen dd LOrero en su VIda social 
también reneja un papel masculino­
una figura pública con su movimiento 
en su mundo social de hombres (6). A 
pesar de la fall:l de mujeres toreros 
h:.ly que local izaI cJ modelo del torero 
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masculino en su contexto socio-cu l­
tural contemporáneo y los conccpLOs 
y clasificaciones de los géneros que 
pertenecen a taJes formas de en tender 
la realidad social . Se debccontar con 
los modelos femerunos correspondien­
tes. 

Con el fin del franquismo sur­
gió una vez mas la posibilidad de la 
mujer pudiera (arcar a pie. Sin embar­
go no consiguió que el hombre com­
partiese el papel de protagonista con 
ella (7) . Todavía muchos de los con­
ceptos y clasificaciones de los géne­
ros que pertenecían a formas COnlem­
pon\nens de entender la realidad so­
cial, no admilían que la mujer se inle­
grase en clloreo masculino, o que el 
papel de torero fuese compartido por 
los dos sexos. El modelo de «scr mu­
jen> fue otro. Se encuentra una plur::t­
lidad de modelos por ejemplo: la ma ­
dre; la mujer (la mujer buena, virtuo­
sa); la amante (la mujer pel igrosa), el 
papel general de la mujer espccUldo­
ra. El LO re ro tiene a esas mujeres en su 
al rededor pero él es el prolllgon ista de 
esta historia masculina, escrita y rea­
lizada por hombres. 

Gonlálcz Viñas 
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LAMUJERENEL TOREO DE HOY 
Vivimosen un proccsodecam­

bio continuo. hoy no son solamenle 
los hombres los que escriben la hislo­
ria , hacen los reportajes, críticas, y 
fOLOgrafías de los lOroS y organizan el 
negocio taurino. Así que los modelos 
de los papeles que la mujer pueda 
jugar se están multiplicando. Los pJ. 
peles y coneeplOS de lo, géneros se 
han Lransformado y se han extendido 
en muchos campos. En relación con 
eSle ambienle socio-culturaJ surgen 
dos prcgunta~: ¿no se deberí:l r.lvorc­
cer a la mujer que quiere ser lorero? y 
¿puede la mujer torero, integrarse en 
esta profe ión Laurina que se hJ for­
mado él las mct! i d<.l'> de un papel «rn:1S­

culino»? 
Muchas personas me han di­

cho, y también he leído en muchos 
tex tos , que la mujer nunca ha podido 
lIeg:1f a ser una figura del loreo, yeso 
es por Sl,;r mujer; por las diferencias 
enLre los scxos- diferencias biológi­
cas. físicas, intelectuales. lo que e:L 
AdmiLo que sí, es posible que alguna 
de aquelbs di ferencias lienen impor­
tancia. sin embargo sugiero que son 
eonsLrueciones socio-culturales de lo 
ma 'culino y lo femenino las que afec­
tan mis a cómo se ha cla.~i[jcad() «el 
torco fcmcnino» y también i.I como las 
mujeres loreros/as se han cl;¡siriG.lllo 
a sí mismas. Por ejemplo, en Jos aJlos 
Lrcínta Mary G6mez (una LOrera JI; 
Córdoba) no sc creía capaz matar ~I 
nov i 110 porque estaba con vene ida del 
argumenlO que decía que los bral.os 
de la mujer son demasiado débiles 
para hacerlo. En los aftas noventa 
CriSli na Sáncho. no parece su f ri r má 
problemas que cualquieroLro noville­
ro, a lodos les resulta ()ifícil perfec­
cionar la suerte de maUlr. 

CONCLUSION 
En las condiciones socio-cul­

Lurales aCluales la mujer tiene mucha<; 
másoponunidades para trabajar como 
persona profesional en el mundo tau­
rin . Puede que el sertorero le resulLe 
más difíci l que establecerse en OlrJS 
profesiones como por ejemplo, perio-

di [¿¡ o fOlógrafa taurina. las cuajes 
han sido conseguido por mujeres en 
oLros campos. MienLras muchas per­
sonas siguen insisliendo en el sexo de 
la mujer IOrero en lugar de fijarse en 
su larca, OLras personas han llegado 
concenLrarSC prine ipalmenLC en la ca­
licbd de la actuación del loreo. más 
que el hecho de L/ue I:J. persona que 
lorCLI cs un hombre o una mujer. 

S ug iero q uc a Igunas de las ra­
zones por !a.<; qlJe la mujer ha consc­
guido ser con~idcrada adecuada para 
represcmar el paJ1c1 de torero son los 
iguientes: 

1) La mujcrtorero de los años noventa 
larca de la misma forma L/uc un hom­
bre lorero. quiero tlcci r L/ue no presen­
ta un estilo d istinLO remenino; usa los 
mismos movimienlos y gc:;lOS fisicos 
que el hombre y se visle igual que el 
hombre. Así scdiferenciade. porejem­
plo Maribcl Alicnza. una lorero de los 
años sCLei'lw. Sobre ella escribe el 
aJlLropálogoGarry Marvin (8), él atri­

buye el éx iLO de Maribcl LI su inlerprc-
1.¡]ciÓn femenina del torco -por no ha­
ocr copiado los gcslos y oLros movi­
mieOlos masculinos del LOrero y por 
haberse vestido en un traje campero. 
Maribcl siempre fue <movillcrn)" no 
novillero. 
2) LIS mujeres novilleras de hoy se 
perCiben Iguales que lus hombres no­
villem;.;. El padre de Crislina me ex­

presó LJU~ no veía ninguna razón de 
porqué CriSlina no puede seguir el 
mismo cam ino de cualqu ierOLrO Ilovi­
¡!ero y el la ha d ic ha plÍbl ¡camenle que 
su ambición es lOmar la allernaLiva y 
ser toreTQ. 
3) Las anteriores loreras no encontra­
ron lantas pucslas abiertas. no Lenían 
ni sufic iente confian7.a ni ambición 
para im grarse en el mundo masculi ­
no del IOrco. Claro que cada caso fue 
distinto, sin embargo mis invesLiga ­
ciones me hacen deducir que el con­
cepLü de que la mujer SC<l considc.rada 
realmenle como lorcro igu~1l que el 
hombre, es cn gencral relaLivamenLe 
nuevo. 

Tales son bscircunSl..ancia.~dc 
Crislina Sánchez, Mari paz Vega y 

Yolanda C:1fvajal y las demás muje-
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res 1 ore ros de 1993 . En mucho senti­
dos no reprcscnlan una cominuidad 
con el pasado, sino una cierta distin­
ción del pasado. Están consi!:,'1Jiendo 
jugar un papel en el loreo. el cual 
nunea pudieron haber jugado las se­
ñorilas loreras. 

El nexo de conexión de las 
sciíoritas loreras del pasado con las 
mujeres novilleros de 1993 sería su 
género femenino e implica imerprclar 
las distintas profesiones (señoritas 
loreras} del pasado y (las novi Ileros o 
las lOreros) del presente con lo que 
estaríamos negando la vcrdadcrJ pro­
fesión de las novilleros actuales . Por 
cllo me p:1fece más conveniente bu -
cur el nexo de conexión enLre entre 
Cristina Sánchez y (por ejemplo) 
PedriLode Portugal (quecuriosarnen­
le se niega a lorear con ella), que entre 
CriSlina y Teresa Bolsí. Así se locali­
za a Cristina en su verdadera profe­
sión la cual comparte con los demás 
novilleros de 1993. 

Por aLro lado no deberíarnos 
negar la rele vancia de la h iSloria de la 
mujer en c1LOrco. así que no pretendía 
proponer que las señoritas toreras no 
lenbn nada que ver con las novjJIeros 
de ahora. Esta hisLOria cuenta la lucha 
de la mujer quc busca que el mundo 
taurino le LraLe igual que el hombre, 
reclamando su derecho a lorear. Esa 
identidad doble que parece que se 
conLradíce a sí misma, es uno de los 
problemas fundamenlllIes para la 

mujeren su lucha para la igualdad. La 
mujer tiene que reconocer su idemi ­
dad de «mujer» para poder eambia su 
situación aClual e imentar conseguir 
la igualdad con el hombre, mientras 
paradójicamenle la ideología en la 
cual se apoya dice que las calegorías 
de «mujer>' y «hombre» no son váli ­
das para unadislinción entre proCesio· 
nales tle un mismo rdITlO. 

Quizás un día IIegaremo a 
crear una culium en la cual no lene­
mas que relacionar la mujer torero 
con la «Lrarución» de señoritas tore­
ras como si fuese una desviación que 
surge de vez en cuando, y que no está 
inlegrado en el verdadero mundo de 
los toros . No crilico a nadie por haber 
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relacionado a Crislina Sánchez con el 
pilS..1do, crcoque la sÍluación c.stácam­
biando y aunque Crislina se esLá inle­
granda, sin duda, es LOdavía una nove­
dad taurina para muehas personas. Lo 
que quiero destacar es quc yo persa­
nalmcmecspcro que sea posiblcaccp­
larla com o Lo rero por su 
profesionalidad sin pensar en el hecho 
dc que es mujer. Esta cspcram..a lOCa 

el Icma del cambio dc la silUación de 
la mujer en Esparla en general y los 
d r,í logos sobre el papel de la mujer 
que form:Jn una parle de la cultura 
cOl1temponínca. 

EI21 de noviembre de 1993:; 
relransmitió por Amena 3 TV una 
novillada desde Lima (perú) en !aeual 
también llcluaua Cristina Scínchez 
entre alfOS. Había dos comel1l.ariS~ls, 
un hombre y una muje r, ocurrió una 
gmciosa anécdota quenas enseña algo 
de la cultura contcmporánea: micn­
lfas la novillero se enrrenlllba a su 
novi 110 e 1 hombre empezó a comentar 
la belle7.a de Crislina como mujer, de 

pronto se vió inlerrumpido por su 
compañera comentarista, recordándo­
le el hecbo de que en el ruedo se 
jugaba única y ex.clusivamente Su va­
lb de lorcrp no SU belleza de mujer. 

1) Julian Pill-Rivers «The 
Spanish Bullfigh/ and kindred 
aC/lvi/les» en Alllhropo{ogy Today 
9,4, Augrw /993 pil-/5. 
NOTA: Pill-Rivers parece haberse 
equivocado sobre los dalOs que se 
refieren a Teresa Bobí, escrUJe lo 
si~/úenlC «Teresa Bolsi. que huslO 
e/ltoJ1ces había tureCldo COlr l/na cri­
noli/llI. se declaró ulltravestf y siguió 
toreando vestido d{! hombre» (p14) 
según lodos delllas fue.nles era La 
Rever/e la que ticnefa/lUl por eslO. 

2) Fernando Gomález Viñas 
«Porqué las /l/ujeres no puedefl ser 
figurasdcllOreo» Ho lelín de Lo/edas 
)' Toros)' /,2 Mayo 1992 (pIOj. 

3) Es/os 50/1 aspectos de pro­
cesos de cambio may complejos. Saco 
C.I·/OS lemas históricos por el interés 

~ ' . 
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que con/iencn para mi análisis. 
4) Por ejemplo, Me Dolores 

Raltws en La mujer en Andalucía 
(pl89) 

5) Alfonso de Aricha citado en 
Boada y Cebolla ÚlS se/toritas tore­
ras 1976 (pI70). 

6) Me refiero a la distinci6n 
dcslacada por los antrop610gos la 
cllal identifica a la mujer con el ámbi-
10 doméstico y al Iwmbre con el ámbi­
to p,ÜJfjco. Reconozco que eS/Q distin­
ción puede ser problemática, sin em­
bargo no es conveniente disCUlir al 
asumo aqa{. 
7) En mi opinión el hecho de que en el 
Irlundo de los loros abundan más las 
mujeres rejoneadoras ha servido para 
confirmar esta dislinóón emre «hom­
bre torero a pie» y «mujer» que puede 
participar solamen/e en los demás 
espectáculos laurinos que tienen me­
nos importancia y no son del «loreo 
de verdad» . . 
8) Carry Marvin Bulljíghl1988. 

GonzáJcl. Viñas 
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MONOLOGO DEL ULTIMO RETRATO 
(Oleo de Juan Hidalgo del Moml) 
Carlos Clementson Poela y escrilor 

Poso para la muerte, ya a más de cuarenta año. 
que. en Linares. «Islero» me elevara a la gloria 
como a eXlIaña eriaLura. 
y, hombre, me derribara para siempre con sólo 
lICima y dos años j USlOS. 

Poso en mi mism:t Licrra 
anle quien sólo entonces cinco años luvlera 
aquel rinal de agoslo . 

y me va rescalando CSla mañill1:'¡ duc<l. 
de la sombm en que yazgo, 
con lan sólo el poder de unos leve: colore::; 
en que él me va plasmamlo -carmín. verdes, <lzu lcs , 
el oro del albero ... -

¡CUánIO color I¡¡ vicia ... ! 

¿Será la [ama esLO ... : notar como un CSpCCLrO 

en la memoria anónima 
de una calle. de un barrio. de una ciudad enlera 

como puede ser Córdoba. 
o lal vez Lima o Méjico .. ::> 

Hasla aquí llegan agos rumore. ecos. sones 
de mi mundo anterior, llegan inclu. o versos 
de esos que wn loe unces, 
en e'pccial . tras muerto, prodigan los pOCUL~ . 

yeso tan sólo soy: materia de palabras 
que aún no dispersó el vicnLO. apena: un;E sílahas, 
un apodo, un sonido 
resonando en las hUCGlS galerías del recuerdo ... 

Hay quien me callló enlonces, tras de haberme ignorado, 
por el hecho tan sólo de haber caído en la plaza, 
y haSLa en raros idiomas, tan ajenos y esquivos 
a este arduo oficio 111 ío 

que me l:OSló la villa . 

y me dijeron Mitra, rey, 
que la arena 

"oró al verme caer ... Canlaron que el Miura 
mugió al cornear a su dios, 

y. corrw una expiación. 
que estoque y cuerno duermen lUlO al lado del airo 
para así haeer juslÍcia; que así mueren los reyes, 
para concluir diciendo 
que entre aquel toro y )'0 haMa nacido un milO. 

Dios mío, qué altas pahlbms 
se gastan Jo poetas .. . 

¿MilO? 
Yo nunca quise tanto; tan sólo ser feliz, lentamenle 
fel iz, con poco ruido. 
como una vieja calJc de Córdoba camino 
de la larue O del río nuycndo hacia el alano 
cuando ya no hay corridas. 
y vivir con los míos mansamente en mi casa 
, unos cuantos umigos. 
discreto y no envidioso. ni lampoco envidiado, 
igu:1l qu algunas gentes de mi lierra presumen, . 
aunque bien I:.!s conozco y ser así no suelen. 

Fue pedir dcmasiudo. 

Así que ésta es la gloria ... 
la gloria que no quise. y que nadie me envidia 
al fin y al cabo. 

Muerto pósLumo, 
e' te lienzo me deja 

-¿héroe, milO. humanísimo 
fracaso de hombre amanle?- solo conmigo mismo 
en esUl plaza sola, n i vivo nj aún del todo 
disuclLo en el silencio -fría ieonograUa, 
renejo de un espejo- . 

fantasmal , para si empre. 

(*) Las palabras ell cursiva corresponden el poema <.,flle Dcat/¡ of .Hano/ete» ((Mue rle de Manolele ,,). del 
nolable poeta inglés George Barka (1l.191 3), pcrtencr.ientc a Sil libro .4 Visioll of Beals afld Gods (VisiólI de 
bestias y dioses, 1954). 

Los versos adaptados dicen texlIla{merue (¡sf: }'ou, killgJ die . Alithra. ( ... ) Tlze salldlWept as Izefell. .. r ile 
Miura/Groalled as he gored IJ is god.( .. .) O expia/ion !/ Tlle SH'ord al/d hom/Sleep side by side. Justice. }'ou, 
killgs, die.lHef.,."eeJl Ihis mall fll/lJ lhis bll// a mylll is bom. 
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